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 Resumen  

Esta tesis investiga cómo el lugar montañoso, tropical y equinoccial del Valle de Aburrá actúa 

como marco activo de referencia en las relaciones entre espacio doméstico y vida cotidiana, 

con especial atención a las fachadas de arquitecturas domésticas anónimas en ladera. El 

objetivo general es comprender estas relaciones desde una perspectiva situada, integrando 

enfoques desde la arquitectura y las ciencias sociales mediante giros semánticos como lugar--

lugarizar y habitar - habitando. 

El diseño metodológico es cualitativo, con enfoque hermenéutico y fenomenológico, y se apoya 

en el dibujo ñtécnico, analítico y expresivoñ como herramienta central de observación, análisis 

y síntesis. El alzado se adopta como dispositivo clave para leer la verticalidad del habitar en 

ladera. El estudio se desarrolla en tres escalas: macro, con la descripción territorial y 

geoclimática del Valle de Aburrá; meso, con la caracterización arquitectónica y climática de dos 

manzanas en una sección seleccionada; y micro, con observaciones cualitativas de fachadas, 

entrevistas y diarios de campo sobre la vida cotidiana. 

Las mediciones incluyen registros térmicos, levantamientos en alzado y análisis de fachadas, 

complementados con observaciones fenomenológicas. Los resultados muestran que el lugar 

no es un componente simétrico, sino un marco activo que condiciona y transforma las 

relaciones entre domesticidad y cotidianidad. 

El recorrido por las tres escalas permitió evidenciar que las fachadas son condensadores 

materiales, sensoriales y simbólicos de la vida cotidiana lugarizada. En ellas se inscriben 

adaptaciones al relieve y al clima, memorias y significados que sostienen la identidad colectiva. 

La fachalidad, entendida como la cualidad ontológica de la fachada en contextos montañosos, 

tropicales y equinocciales, emergió como concepto analítico, como un espesor socioespacial 

donde convergen lo físico, lo simbólico y lo fenomenológico, condensando en su ser y su hacer 

las adaptaciones, significados y prácticas cotidianas lugarizadas del habitar entre montañas. 

A través de tres hologramas espaciales ñhabitando la cuadra inclinada, transitando entre 

suelos diagonales y horizontales, y viendo y siendo vistosñ se reveló que habitar entre 

montañas es, en esencia, habitar la fachalidad: una forma situada, relacional y continua de 

estar en el mundo, donde la fachada no refleja la vida, sino que la hace posible. 

Palabras clave: Espacio doméstico, vida cotidiana, lugar, fachada, arquitectura en ladera, 

montaña. 
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Abstract 

Inhabiting Amidst Mountains: Fachalidad as an Architectural Entity Connecting Domestic Space 

and Everyday Life in the Equinoctial Mountain Place of the Aburrá Valley, Colombia 

This thesis investigates how the mountainous, tropical, and equinoctial place of the Aburrá 

Valley acts as an active frame of reference in the relationships between domestic space and 

everyday life, with special attention to the façades of anonymous hillside domestic architecture. 

The general objective is to understand these relationships from a situated perspective, 

integrating approaches from architecture and the social sciences through semantic shifts such 

as lugar (place) to lugarizar (place-making), and habitar (to inhabit) to habitando 

(inhabiting/dwelling). 

The methodological design is qualitative, with a hermeneutic and phenomenological approach, 

relying on drawingñtechnical, analytical, and expressiveñas a central tool for observation, 

analysis, and synthesis. The elevation drawing is adopted as a key device to read the verticality 

of hillside inhabiting. The study is developed across three scales: macro, with the territorial and 

geoclimatic description of the Aburrá Valley; meso, with the architectural and climatic 

characterization of two blocks in a selected section; and micro, with qualitative observations of 

façades, interviews, and field diaries about everyday life. 

Measurements include thermal records, elevation surveys, and façade analysis, complemented 

by phenomenological observations. The results show that place is not a symmetrical 

component, but an active framework that conditions and transforms the relationships between 

domesticity and everyday life. 

The journey through the three scales made it possible to demonstrate that façades are material, 

sensory, and symbolic condensers of a lugarizada (situated) everyday life. Adaptations to the 

relief and climate, as well as memories and meanings that sustain collective identity, are 

inscribed upon them. Fachalidad, understood as the ontological quality of the façade in 

mountainous, tropical, and equinoctial contexts, emerged as an analytical concept, as a socio-

spatial thickness where the physical, the symbolic, and the phenomenological converge. It 

condenses in its being and its doing the adaptations, meanings, and lugarizada (situated) 

everyday practices of inhabiting amidst mountains. 
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Through three spatial hologramsñinhabiting the sloping block, transiting between diagonal and 

horizontal grounds, and seeing and being seenñit was revealed that inhabiting amidst 

mountains is, in essence, inhabiting fachalidad: a situated, relational, and continuous way of 

being in the world, where the façade does not reflect life, but makes it possible. 

Keywords: Domestic space, everyday life, place, façade, hillside architecture, equinoctial 

mountain. 
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Equinoccial: el Diccionario de la lengua española (RAE, 2024) define equinoccial como aquello 

«perteneciente o relativo al equinoccio» o a la línea del ecuador. Aplicado a un contexto 

geográfico y vivencial, esta noción denota una cercanía tan estrecha a la latitud cero que 

implica una constante igualdad de duración entre el día y la noche a lo largo de todo el año. 

Esta particularidad astronómica establece un ritmo solar y lumínico estable que influye 

directamente sobre la vida cotidiana. 

Fachalidad: Concepto derivado del sustantivo fachada y el sufijo -dad, que designa la cualidad 

o estado de "ser fachada". Va más allá de la materialidad física, la técnica constructiva o su 

función de interfaz pasiva. La fachalidad otorga a la fachada un espesor ontológico y una 

identidad propia en el entorno de la montaña equinoccial, convirtiéndola en el objeto 

cualificado que posibilita, establece y hace real la relación entre el interior y el exterior, 

integrando la vida cotidiana, el espacio doméstico y el lugar. 

Geo-clima: define la relación inseparable y de mutua determinación entre el clima (entendido 

como tiempo) y la geografía (comprendida como espacio) en el trópico andino. Esta noción 

rompe con la idea tradicional del relieve y el clima como fondos neutros, posicionándolos en 

cambio como una fuerza activa y una configuración espacio-temporal que incide directamente 

en el habitar, moldeando de manera profunda la vida doméstica y cotidiana en las montañas 

equinocciales. 

Habitando: Formulada intencionalmente en gerundio, concibe la experiencia espacial cotidiana 

como un proceso continuo, cíclico e iterativo. Este concepto desafía la comprensión tradicional 

del acto de habitar como un estado estático, finalizado o como una función arquitectónica, 

proponiendo en su lugar una visión dinámica donde el habitar se entiende como una acción 

viva y en curso, propia de la experiencia en la montaña. 

Lugarizar: Designa el proceso activo mediante el cual un espacio neutro se transforma en un 

«lugar» a partir de las prácticas cotidianas y la experiencia humana. Al utilizarse como verbo, 

este concepto enfatiza que el sentido de pertenencia no está dado por defecto, sino que implica 

una construcción continua y una forma de existencia situada, revelando la dimensión 

experiencial del espacio en respuesta a las condiciones de su entorno. 

Tropical: Según el Diccionario de la lengua española (RAE, 2024), el término tropical se define 

como lo «perteneciente o relativo a los trópicos». En la práctica, esto sitúa la acción en la franja 

geográfica comprendida entre los trópicos de cáncer y de capricornio, implicando una condición 
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climática asociada a temperaturas relativamente constantes y a un ciclo anual de temporadas 

(marcado por periodos de lluvia y sequía), que difiere de las cuatro estaciones térmicas: 

primavera, verano, otoño e invierno, que caracterizan a las latitudes australes y septentrionales. 
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1. Introducción 

Entre el espacio doméstico y la vida cotidiana de los habitantes existen relaciones mutuas y 

recíprocas: la vida transforma el espacio tanto como el espacio condiciona la forma en que la 

vida se despliega en él. Sin embargo, estas relaciones no son simétricas, ni ocurren de igual 

manera en todos los lugares del mundo. Están condicionadas por las características físicas del 

entorno, por las cualidades arquitectónicas de las viviendas, y por los significados simbólicos 

que los habitantes atribuyen al espacio habitado. De este modo, se configura una especie de 

relación trialéctica0F

1 entre el espacio arquitectónico, la vida que lo habita y el lugar donde se 

ubican. 

Esta trialéctica ha sido abordada desde enfoques parciales en diversas tradiciones 

disciplinares las cuales podrían describirse desde analogías semánticas: la arquitectura ha 

tendido a privilegiar el estudio del espacio doméstico a partir de categorías tipológicas 

nombradas como entidades objetuales a través de sustantivos ñvivienda, casa, habitación, 

comedor, dormitorioñ; las ciencias sociales han centrado su atención en las dinámicas de la 

vida cotidiana mediante conceptos verbales ñhabitar, morar, residirñ; mientras que el lugar ha 

sido explorado desde la filosofía como categoría ontológica y fenomenológica, así como 

también desde la geografía física a través de nociones como orografía y climatología. 

 
1 Por trialéctica se entiende aquí una relación de tres dimensiones que se afectan mutuamente en un intercambio 

complejo. Cada dimensión transforma y es transformada por las otras en un flujo constante que estructura el habitar. 
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Figura 1-1. Maqueta de variación de las relaciones ED-VC según el lugar. 

Nota: el papel blanco representa el LUGAR, la retícula representa las relaciones entre espacio doméstico y vida 

cotidiana. El papel liso ñcon su cuadrícula intactañ representa la regularidad de los contextos planos y estacionales; 

el papel arrugado refleja cómo, en el Valle de Aburrá (montañoso, tropical y equinoccial), esas mismas relaciones 

se pliegan y reconfiguran, revelando espacialidades y prácticas de habitar singulares. Fuente Autor. 

Tradiciones conceptuales occidentales y múltiples investigaciones han articulado estas 

dimensiones en marcos multidisciplinares, con frecuencia como componentes equivalentes, 

desde una perspectiva simétrica que presupone que cada dimensión tiene igual peso 

explicativo. Ejemplos de ello son el concepto de òmodos de vidaó en arquitectura, que vincula 

el espacio doméstico con la vida cotidiana desde un punto de vista tipológico (Argan, 1969; Vélez 

Ortíz, 2007; Vélez Ortíz et al., 2009), o la montología, que estudia los contextos montañosos como 

correlaciones entre orografía y cultura (Borsdorf & Haller, 2020; Haller & Borsdorf, 2021; Haller & 

Branca, 2020; Sarmiento, 2022). 

Estas aproximaciones se han formulado desde epistemologías de origen europeo, asentadas 

sobre la concepción de un mundo plano ñfísica y culturalmenteñ (Krämer, 2023), con clima 

estacional. Cuando se trasladan a contextos singulares como los territorios montañosos, 

tropicales y equinocciales1F

2, estas categorías se revelan insuficientes para comprender las 

relaciones complejas que se tejen en sus tramas de habitar (Figura 1-1). En tales territorios, el 

lugar no actúa como categoría simétrica ni estática, sino como marco referencial activo que 

 
2 Los tres términos aluden a condiciones geográficas y climáticas específicas: montañoso se refiere a aquello 

òrelativo a la monta¶aó o òque abunda en monta¶asó; tropical designa el clima característico de las zonas próximas 

al ecuador, con temperaturas elevadas y alta humedad; equinoccial indica la zona del planeta situada en torno al 

ecuador, donde el día y la noche tienen duración aproximadamente igual durante todo el año. (RAE, 2024) 
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afecta las prácticas cotidianas y reconfigura la espacialidad habitada. Configurándose 

entonces, en vez de una trialéctica equivalente, una dialéctica situada. 

 

Figura 1-2. Gráfico conceptual de la trialéctica entre espacio doméstico, vida cotidiana y lugar a la dialéctica situada. 

Nota: Fuente Autor, Elaboró: Natalia Pérez-Orrego. 

La Figura 1-2 muestra de manera esquemática este giro: a la izquierda: las tres dimensiones 

aparecen separadas, reflejando su estudio aislado por enfoques disciplinares. En el centro: se 

postula una relación simétrica entre ellos como si las dimensiones se afectaran de forma 

equilibrada ñcomo han sido estudiadas habitualmenteñ a la derecha: se plantea la hipótesis 

situada de esta investigación: el lugar cambia su encuadre para operar como marco activo 

contextual que reconfigura, condiciona y transforma las relaciones entre espacio doméstico y 

vida cotidiana como una dialéctica situada, según sus propias lógicas geográficas y climáticas, 

culturales, relaciones ñen azulñ que investiga esta tesis. 

1.1 Cosmologías verticales en el trópico montañoso equinoccial 

Dos representaciones visuales condensan tempranamente modos de comprender el lugar 

andino como marco activo de referencia existencial: el cosmograma elaborado por el cronista 

indígena peruano Juan de Santa Cruz Pachacuti Yamqui Salcamayhua en 1613, y el Tableau 

physique des Andes et pays voisins del científico alemán Alexander von Humboldt en 1807. 

Aunque distantes en tiempo, origen y enfoque, ambos dispositivos gráficos emplean la 

verticalidad como principio organizador para describir el mundo montañoso equinoccial ñuno, 

desde la ritualidad ancestral y su reinterpretación colonial; el otro, desde la ciencia ilustrada y 

su afán sistematizador. 

El dibujo atribuido a Pachacuti Yamqui (Figura 1-3), representa la estructura cosmológica 

incaica, una organización vertical en la que tres planos interconectados configuran el espacio 
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vital andino. Hanan Pacha, el mundo superior y celestial; Kay Pacha, el plano intermedio, 

habitado por humanos y animales; y Uku Pacha, el mundo inferior, vinculado a la fertilidad, la 

muerte y lo ancestral (Zenteno Brun, 2009).  

 

Figura 1-3. Representación cosmológica andina. 

Nota: El dibujo articula verticalmente los tres planos del universo (separados por líneas punteadas rojas) ñHanan 

Pacha, Kay Pacha y Uku Pachañ situando elementos como las montañas (resaltadas en amarillo), el agua y los 
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astros como ejes cósmicos de mediación entre mundos. Las líneas rojas ñinsertadas por el autorñ subrayan las 

relaciones entre planos y entidades, evidenciando el orden relacional vertical del cosmos andino. Atribuido a Juan 

de Santa Cruz Pachacuti Yamqui Salcamayhua, extra²da de su obra òRelaci·n de antig¿edades deste Reyno del Piruó 

(1613). Fuente: Wikimedia Commons (imagen de dominio público), edición del autor 

Aunque el autor sincretiza en este gesto gráfico, la memoria indígena con la fe cristiana que 

profesaba (Duviols, 1997), la imagen conserva las relaciones esenciales del universo inca en el 

que elementos como el agua, los cuerpos celestes, los animales y el relieve funcionan como 

vectores cósmicos activos, sustentando una concepción relacional del mundo. En esta 

cosmología, las montañas son sujetos de mediación entre planos, ejes cosmológicos que 

articulan lo divino, lo humano y lo subterráneo en una lógica de reciprocidad y afectación mutua.  

A partir de esta verticalidad, la imagen muestra la articulación de relaciones horizontales 

complementarias: yanantin (Mamani Macedo, 2019), como los pares día/noche, sol/luna, 

hombre/mujer, invierno/verano, que equilibran la estructura cósmica en la que el mundo, y en 

este caso las montañas alojan ritmos laterales, donde la coexistencia de fuerzas naturales y 

espirituales ordenan los ciclos de la vida cotidiana. 

Dos siglos más tarde, Alexander von Humboldt, tras su viaje por Suramérica, publica el célebre 

Tableau physique des Andes et pays voisins [1807] (1997) (Figura 1-4), un alzado del volcán 

Chimborazo que reorganiza visualmente los saberes sobre el trópico andino desde un enfoque 

ilustrado. Esta lámina que muestra la montaña seccionada ñdescribiendo en niveles 

altitudinales las distintas especies vegetales que la habitanñ, constituye un método descriptivo 

y un modelo epistemológico que condensa la experiencia tropical en una representación 

vertical, proponiendo una imagen del mundo que trasciende las taxonomías naturalistas y 

organiza la diversidad como unidad sistémica (Carrillo Loaiza & Montoya, 2024). 

A diferencia del enfoque dominante en la geografía occidental ñcentrado en la latitud y en vista 

superior o planta cartográficañ Humboldt recurre al alzado como principio epistémico. Este 

gesto gráfico representa la cosmología vertical en el trópico andino en la que las montañas se 

convierten en sistemas relacionales: altitud, clima, vida y conocimiento se entrelazan en 

bandas escalonadas que configuran la espacialidad tropical. El Chimborazo deviene así en 

dispositivo visual y cognitivo, capaz de ordenar el mundo andino equinoccial, desde criterios 

altitudinales que tensionan la concepción horizontal y latitudinal del paisaje imperante en 

Europa (Lubrich, 2017). 
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Figura 1-4 Tableau physique des Andes et pays voisins. Alexander von Humboldt y Aimé Bonpland 

Nota: Esta sección del Chimborazo, funciona como modelo ecológico de todo continente sudamericano. Representa 

la distribución de especies vegetales en bandas climáticas y condensa, en tablas altitudinales, datos físicos y 

químicos de cada zona, junto con múltiples indicadores ambientales, proponiendo una lectura vertical del territorio 

tropical y equinoccial como sistema relacional. incluido en Essai sur la géographie des plantes [1807] (1997) 

Fuente: Peter H. Raven Library/Missouri Botanical Garden/Biodiversity Heritage Library, CC BY-NC-SA 4.0. 

Disponible en:  https://www.avhumboldt.de/?p=11781 . 

Este principio epistémico no solo reconfigura la mirada vertical, sino que también permite 

incorporar una lectura horizontal del espacio tropical a través de las bandas altitudinales, 

donde especies, temperaturas, y fenómenos atmosféricos se agrupan lateralmente en franjas 

que coexisten a la misma altitud. Allí, la horizontalidad expresa asimetrías ecológicas, 

contrastes térmicos y biogeográficos, todos relacionados por su posición relativa en el gradiente 

vertical. 

Ambos dispositivos ñel dibujo cosmológico de Pachacuti y el alzado físico de Humboldtñ, 

aunque concebidos desde horizontes culturales distintos, funcionan como òmanifiestosó 

involuntarios sobre la centralidad conceptual del LUGAR en latitudes equinocciales 

montañosas. Ambos articulan una comprensión de la verticalidad como cualidad estructural 

del espacio en el trópico andino, donde la montaña deja de ser fondo pasivo para devenir en 

marco existencial activo. En cada caso, la altitud organiza relaciones ecológicas, climáticas, 

https://www.avhumboldt.de/?p=11781
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ontológicas y simbólicas; y el relieve, en su gesto vertical, se revela como estructura de vida y 

de sus relaciones horizontales. 

1.2 Objetos de estudio 

Desde la anterior comprensión del LUGAR montañoso tropical y equinoccial como marco activo 

de referencia existencial, se hace necesario asumir una postura situada en el sentido que 

propone Laura Quintana: 

òHablamos, actuamos, comprendemos siempre desde un lugar que marca nuestros enunciados, 

los sitúa, los llena de contenido y orientación. Pensamos al sentir ese lugar, al ser afectados por 

esteó (2023, p. 19). 

El objeto de estudio de esta tesis es el lugar, montañoso, equinoccial del Valle de Aburrá como 

marco activo de referencia de las relaciones entre espacio doméstico y vida cotidiana. 

Este marco activo de referencia incide en la cotidianidad en los espacios domésticos de este 

territorio, que ha atravesado un proceso intenso de urbanización de laderas desde principios 

del siglo XX, caracterizado por la proliferación de arquitecturas domésticas anónimas en ladera,  

Estos espacios domésticos emergen en marcos temporales expandidos ñasociados al 

crecimiento familiar, a ciclos de escasez y abundancia, y a decisiones arquitectónicas 

situadasñ, y revelan una lógica constructiva que se aleja de modelos formales estandarizados. 

Por ello, permiten explorar con mayor nitidez cómo las relaciones entre vida cotidiana y espacio 

doméstico se inscriben en este lugar como respuestas arquitectónicas situadas a condiciones 

en las que geografías y climas son interdependientes (geoclimas), y donde la arquitectura 

condensa afectaciones, adaptaciones y experiencias singulares de esos geoclimas con la vida 

cotidiana. 

1.3 Pregunta 

¿De qué maneras se manifiestan arquitectónicamente las relaciones entre espacio doméstico 

y vida cotidiana en contextos montañosos, tropicales y equinocciales como el Valle de Aburrá? 

1.4 Hipótesis 

Las fachadas de arquitecturas domésticas anónimas en ladera ñentendidas desde sus 

dimensiones ontológicas y cualitativasñ, posibilitan que el lugar montañoso, tropical y 
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equinoccial del Valle de Aburrá, opere como marco activo de referencia de las relaciones entre 

espacio doméstico y vida cotidiana.  

 

Figura 1-5. Dialéctica espacio doméstico y vida cotidiana situada en el LUGAR montañoso tropical y equinoccial del 

Valle de Aburrá.  

Nota: El LUGAR (verde) como abstracción de la montaña tropical andina, es marco de referencia activo de las 

relaciones que estudia esta tesis (azul); originadas por el espacio doméstico (rojo) como gesto arquitectónico en 

fachada adaptado a la ladera, y la vida cotidiana (amarillo) como figura humana en movimiento. Fuente Autor, 

Elaboró: Natalia Pérez-Orrego. 

1.5 Objetivos  

1.5.1 Objetivo General 

Comprender, las maneras en que el lugar montañoso, tropical y equinoccial del Valle de Aburrá 

se configura como marco activo de referencia de las relaciones entre espacio doméstico y vida 

cotidiana, posibilitada por las fachadas de arquitecturas domésticas anónimas en ladera. 

1.5.2 Objetivos específicos 

Para desarrollar esta investigación, se proponen los siguientes objetivos específicos que 

ordenan el proceso investigativo desde una lógica de lo general a lo particular. 
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Describir las singularidades del lugar montañoso equinoccial del Valle de Aburrá, atendiendo a 

sus condiciones geográficas, climáticas y fenomenológicas como marco activo de referencia de 

las relaciones entre espacio doméstico y vida cotidiana. 

Caracterizar el espacio doméstico y la vida cotidiana en contextos de ladera equinoccial del 

Valle de Aburrá, identificando sus aspectos conceptuales y físicos y las prácticas cotidianas en 

diálogo con las condiciones de ese lugar. 

Relacionar la vida cotidiana de los habitantes con sus espacios domésticos, interpretando las 

prácticas, usos y afectaciones que se manifiestan arquitectónicamente en las fachadas de 

arquitecturas domésticas anónimas de ladera equinoccial del Valle de Aburrá. 

1.6 Encuadre teórico 

A lo largo del proceso investigativo ñdesde el piloto inicial (A. García-Cardona et al., 2023a) hasta 

el trabajo de campo y la aplicación de instrumentos cualitativosñ se fue consolidando un 

encuadre teórico en diálogo entre dos tradiciones disciplinares que abordan dimensiones 

complementarias de la dialéctica situada: la arquitectura y las ciencias sociales ñ

particularmente la geografía humanañ. En este cruce, la articulación entre teoría, objeto de 

investigación situado y metodología permitió reconocer que cada campo conceptual construye 

su mirada a partir de diferentes formas de nombrar, definir y comprender el espacio habitado. 

Mientras la arquitectura opera desde posturas deterministas objetuales y sustantivadas que 

fijan entidades (casa, vivienda, comedor), las ciencias sociales trabajan desde acciones de 

relación activa verbalizadas, que expresan vínculo y afectación (habitar, morar). Esta diferencia 

revela modos diversos de conceptualizar el espacio, el tiempo y las relaciones que los 

constituyen. 

Como estrategia metodológica conceptual para relacionar ambos enfoques epistemológicos en 

las condiciones geográficas, espaciales y climáticas del trópico montañoso y equinoccial, se 

recurrió a nociones o conceptos desde la semántica, para proponer giros semánticos sobre 

términos clave de ambos enfoques 

- Del sustantivo lugar al verbo lugarizar como acción necesaria para explicar la noción de 

habitar en un geoclima inclinado. 

- Del verbo habitar al gerundio habitando: como acción cíclica, incesante y adaptativa del 

vivir cotidiano en lugares equinocciales 
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1.7 Encuadre Metodológico 

Para responder al objetivo general, se desarrolla una metodología de carácter cualitativo con 

enfoque hermenéutico y fenomenológico, que recupera la cosmología vertical ñentre Pachacuti 

y Humboldtñ como marco interpretativo para abordar arquitectónicamente las relaciones entre 

espacio doméstico y vida cotidiana en lugares montañosos, tropicales y equinocciales como el 

Valle de Aburr§. As² como Humboldt debi· òcortar la monta¶aó para hacer legible su 

espacialidad ñpensándola en alzadoñ, esta investigación adopta dicho gesto como dispositivo 

epistemológico y metodológico, utilizando el alzado para revelar las relaciones verticales entre 

espacio y vida en este lugar singular. 

El dibujo ñen sus variantes técnicas, analíticas y expresivasñ constituye una herramienta 

metodológica central en esta investigación. Desde la aproximación arquitectónica, lo gráfico ha 

servido como medio de documentación y como dispositivo de observación, análisis y 

pensamiento espacial, capaz de articular lo formal, lo simbólico y lo cotidiano en contextos 

montañosos, tropicales y equinocciales. El dibujo estructura y sostiene esta investigación Es a 

través del dibujo que se construye una mirada arquitectónica capaz de leer el espacio en su 

geoclima inclinado, sus tensiones cotidianas y sus formas de vida encarnadas en fachadas. 

Durante el proceso de formulación de esta investigación se llevó a cabo una prueba piloto2F

3 con 

el propósito de ajustar y afinar los métodos, delimitar con mayor precisión el objeto de estudio 

y reconocer las condiciones particulares del contexto. Este ejercicio preliminar permitió validar 

la pertinencia de los instrumentos, anticipar posibles dificultades y establecer los criterios 

operativos que orientarían el desarrollo completo del estudio. 

Esta instancia exploratoria resultó decisiva, pues reveló que las configuraciones topográficas 

del trópico andino modifican de forma significativa las condiciones climáticas y paisajísticas de 

las viviendas dentro de una misma entidad territorial, afectando aspectos puntuales de los 

hábitos de vida domésticos. Esta singularidad ñhasta ahora poco explorada en la literatura 

especializadañ quedó sintetizada en una de las conclusiones más esclarecedoras del ejercicio 

preliminar:  

Topographic configurations in the Andean tropics modify the climatic and landscape conditions of 

homes within the same territorial entity, affecting particular aspects of domestic life habits. This 

 
3 La prueba piloto fue publicada bajo el título From Comfort to Life Habits. Qualitative Approaches to Comfort 

Research on Domestic Space in Colombian Andean Tropics. (García-Cardona et al., 2023)  
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unique situation has scarcely been studied in the technical literature.(García-Cardona et al., 2023, 

p. 464). 

En coherencia con este hallazgo, el proceso metodológico fue orientado a describir dichas 

configuraciones físicas y climáticas en el conjunto territorial del Valle de Aburrá, para 

comprender el valor referencial del lugar en la relación entre espacio doméstico y vida 

cotidiana. 

A partir de este enfoque, se plantea un proceso metodológico escalar que articula lo geográfico, 

lo arquitectónico y lo cotidiano mediante tres niveles de análisis: macro, meso y micro, 

directamente vinculados con los objetivos específicos (O.E.) de la investigación. Cada escala 

incorpora técnicas propias de levantamiento de información, adaptadas a su naturaleza y 

profundidad argumentativa. No obstante, a lo largo de todo el proceso se mantuvo una 

instancia transversal de análisis colectivo: un grupo de discusión (Ib§¶ez, 1979) conformado por 

estudiantes y docentes pertenecientes a los grupos de investigación en los que se inscribe esta 

tesis (Figura 1-6) 

  

Figura 1-6. Grupo de discusión en diversas fases de la investigación. 

Fuente: Autor. 



John Ferney Arango Flórez 

12 

 

Esta técnica, adaptada entre el grupo de discusión de Jesús Ibañez (1979) y la hermenéutica 

colectiva propuesta por Michel Molitor (1990), permitió que los resultados de las descripciones 

y caracterizaciones fueran sometidos a revisión desde diversas categorías e instancias 

analíticas. De dichas discusiones emergieron hallazgos que se pusieron a prueba en la fase 

siguiente del proceso investigativo, generando una dinámica de retroalimentación colaborativa.  

Á Escala MACRO (O.E.1): 

Desde la revisión conceptual, se realiza una descripción territorial del Valle de Aburrá mediante 

el análisis de cinco secciones geoclimáticas. Este diagnóstico permite reconocer las 

singularidades del lugar urbano, montañoso y tropical, y derivar una selección estratégica de 

una de estas secciones para el estudio en profundidad. 

Á Escala MESO (O.E.2): 

En la sección seleccionada, se procede a una caracterización arquitectónica y climática de 

viviendas de ladera a partir de la selección de dos manzanas. Se llevan a cabo levantamientos 

en alzado, análisis de fachadas, mediciones térmicas y observaciones técnicas, con el interés 

de situar las expresiones arquitectónicas dentro de sus condiciones materiales, climáticas y 

topográficas. 

Á Escala MICRO (O.E.2 - O.E.3): 

Desde la lectura situada de las fachadas, se realiza una observación cualitativa de la vida 

cotidiana, a través de fichas de observación, entrevistas de relatos de vida y diarios de campo. 

Esta fase permite relacionar directamente la experiencia del habitar con las expresiones 

arquitectónicas en fachada. 

Todas estas escalas permiten reconocer las relaciones entre espacio doméstico y vida cotidiana 

en el contexto montañoso y equinoccial, y consolidan los hallazgos en figuras analíticas 

construidas a partir de las fachadas. De ello surge la noción de fachalidad: condición ontológica 

y cualitativa del serȤfachada que trasciende lo físico para revelar capas simbólicas y 

fenomenológicas del habitando entre montañas, otorgando a la fachada un peso conceptual 

ampliado como noción compleja que es, a la vez, objeto y cualidad. 

El proceso metodológico escalonado habilita así una aproximación al objeto de estudio desde 

distintos niveles de complejidad: territorial, arquitectónico y cotidiano. Al mismo tiempo, 

permite una lectura situada y relacional de la arquitectura, en diálogo constante con sus 
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condiciones geográficas, climáticas y sociales, reconociendo el habitar como una acción 

consciente y profundamente vinculada al lugar. 

1.8 Estructura general de la tesis 

Los capítulos que siguen desarrollan, cada uno, un objetivo específico formulado en esta 

introducción. A partir de los componentes investigativos aquí descritos, cada capítulo despliega 

su propio encuadre teórico y metodológico, según la escala de análisis que aborda: macro, 

meso o micro. 

El esquema de la estructura general de la tesis (Figura 1-7) sintetiza cómo se relacionan los 

distintos componentes de la investigación, tanto en el contexto global de la tesis como en la 

lógica interna de cada capítulo.  

En la introducción, por ejemplo, los elementos fundamentales de la investigación se articulan 

visualmente mediante un código de color que evidencian la coherencia interna de la 

formulación. Esta estrategia permite evidenciar las relaciones implícitas y explícitas entre el 

problema de investigación (verde), el objeto de estudio (azul), el encuadre epistemológico 

(violeta), y las nociones de espacio doméstico (rojo) y vida cotidiana (amarillo), presentes en la 

pregunta, la hipótesis, los objetivos y, finalmente, en los encuadres teóricos y metodológicos 

desarrollados en cada capítulo. 

Este esquema funciona como una herramienta visual para mantener el equilibrio entre los 

distintos componentes de la tesis y, al mismo tiempo, para explicar de manera panorámica su 

desarrollo: desde la formulación, pasando por los desarrollos teóricos, metodológicos y 

hallazgos de los capítulos2 y3, hasta la discusión integrada en el capítulo 4. Finalmente, el 

capítulo de conclusiones recoge y proyecta estos resultados hacia nuevas perspectivas de 

investigación y acción
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Figura 1-7 Esquema de la estructura general de la tesis. 

Fuente: Autor 
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2. Lugarizar desde las montañas 

Este capítulo responde al Objetivo Específico 1 de la tesis, a saber: Describir las singularidades 

del lugar urbano, montañoso, tropical y equinoccial del Valle de Aburrá, atendiendo a sus 

condiciones geográficas, climáticas y fenomenológicas como marco activo de referencia de las 

relaciones entre espacio doméstico y vida cotidiana (Figura 2-1). 

 

Figura 2-1. Diagramas de relación entre los componentes del problema de investigación.  

Nota: A la izquierda, el esquema conceptual representa la intersección entre vida cotidiana y espacio doméstico en 

el lugar como contexto. A la derecha, el gráfico metafórico muestra una disposición estratificada en la que el lugar 

aparece como marco activo de las relaciones entre la vida cotidiana y el espacio doméstico. Ambos dibujos señalan 

en color verde el énfasis de este capítulo: el estudio del lugar. Fuente: Autor. Elaborado por Natalia Pérez Orrego. 

Para ello, se parte de una aproximación teórica que transforma el concepto de lugar, desde una 

mirada fenomenológica y situada, abriendo el verbo lugarizar como gesto semántico y 

metodológico. Se retoman aportes de la geografía humanista, la fenomenología arquitectónica, 

y cosmogonías ancestrales andinas, que permiten pensar el lugar como soporte físico, 

estructura perceptual y experiencia vivida en el trópico montañoso. El lugar se concibe aquí 

como un marco de referencia activo que desplaza la noci·n est§tica de òlugaró hacia la acci·n 



John Ferney Arango Flórez 

16 

 

de lugarizar: un proceso que se teje entre clima, relieve, domesticidad y ritmos cotidianos, 

donde el habitar deviene mediación sensible entre lo construido y lo atmosférico (Figura 2-2). 

 

Figura 2-2 De la trialéctica entre espacio doméstico, vida cotidiana y lugar a la dialéctica situada.  

Fuente Autor, Elaboró: Natalia Pérez-Orrego. 

El giro semántico lugar ɷ lugarizar orienta la propuesta en este capítulo. Al transformar un 

sustantivo en verbo, se desplaza el enfoque descriptivo objetual hacia una acción 

resemantizada situada, que reconoce el LUGAR como contexto como experiencia viva, no como 

fondo geográfico neutro. Lugarizar no equivale a cartografiar; determina el territorio desde una 

cotidianidad geoclimática donde el espacio doméstico y la vida cotidiana se entrelazan. Esta 

noción vertebra tanto la delimitación de secciones en el ejercicio metodológico descriptivo, 

como la transición hacia el análisis fenomenológico de este trabajo. 

Arquitectónicamente, Se comprende el concepto lugar desde dos miradas: La primera mirada, 

más extendida en la literatura técnica, ha abordado el lugar como una variable física que influye 

sobre la adaptación del tipo arquitectónico. En este enfoque, el diseño busca responder a 

condiciones de localización específicasñprincipalmente topográficas y climáticasñ (Martí Arís, 

1993). La segunda mirada, de naturaleza filosófica y cualitativa, concibe el lugar como 

experiencia vivida y significativa. Desde una aproximación fenomenológica, diversos autores, 

han analizado la arquitectura como mediadora de relaciones sensibles entre cuerpo, ambiente 

y mundo (Norberg-Schulz, 2024; Saldarriaga Roa, 2021; Salmona, 2005, 2008). 

Sobre esta base teórica se desarrolla una estrategia metodológica descriptiva analítica que 

incluye la presentación físico-geográfica del Valle de Aburrá, la descripción sociodemográfica, 

geoclimática y tipológica, a partir de análisis de secciones urbanas, para luego desarrollar una 

interpretación fenomenológica basada en documentos artísticos de diversos formatos: pintura, 

escultura, cine, poesía y literatura. 
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Este marco conceptual del lugar y metodológico permite identificar tres singularidades que 

configuran el Valle de Aburrá como marco de referencia activo lugarizado: La verticalidad 

espacial, la contención y la visualidad, acciones descritas como verbos que activan el habitar. 

A lo largo del capítulo, se construye una mirada amplia que articula lo físico y lo fenoménico, lo 

atmosférico y lo afectivo, preparando el terreno para los ejercicios meso y micro. 

Este capítulo se compone de cinco apartados que articulan progresivamente la lectura situada 

del Valle de Aburrá. El primero presenta las aproximaciones filosóficas al concepto de lugar y 

desarrolla el giro teórico lugar ɷ lugarizar como operador teórico-metodológico. El segundo 

despliega una lectura fenomenológica del Valle de Aburrá a través de expresiones artísticas, 

literarias, musicales y cinematográficas que activan cualidades espaciales y atmósferas. El 

tercero describe su estructura física, territorial e histórica, estableciendo las condiciones 

geográficas y urbanas que enmarcan el estudio. El cuarto apartado expone el ejercicio de 

descripción territorial a partir de cinco secciones transversales del valle, detallando los métodos 

y resultados que condujeron a la elección de una de ellas como foco de análisis en las fases 

posteriores. Finalmente, el quinto apartado sintetiza las singularidades que lugarizan el Valle 

de Aburrá, consolidando el marco interpretativo que orientará el estudio meso y micro en los 

capítulos siguientes. 

2.1  Lugar como fenomenología 

òSi en el t®rmino espacio resuena el hacer-espacio que instaura lugares, en el término lugar habla 

el disponer-concertar las cosas. Estas cosas no pertenecen a un lugar, sino que ellas mismas son 

el lugar. El espacio ya no sería entonces la pura extensión uniforme y equivalente del proyecto 

técnico-científico, sino un juego de un conjunto de lugares. Cada uno de ellos es una correlación 

de cosas, un racimo de acontecimientos. Un lugar es una morada de cosas y un habitar del hombre 

entre ellas.ó (Cacciari, 1989, pp. 112ð113). 

El concepto de lugar es complejo y escurridizo. En la tradición filosófica occidental surge de las 

ra²ces filos·ficas griegas, especialmente del Topos (ǱǹǭǬǯ) aristot®lico, entendido como el 

òcampoó donde las cosas se particularizan (Ferrater Mora, 1964, p. 561), una noción concreta y 

experiencial que Aristóteles vinculaba con la presencia localizada de los cuerpos en su entorno 

inmediato. Esta concepción diferencia el lugar de términos como espacio, sitio o localización, 

por su capacidad de incorporar dimensiones culturales, sociales y personales de los espacios 

vividos (Norberg-Schulz, 1980b; Relph, 1976; Seamon, 2017). 
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Este vínculo con la experiencia, ya sugerido por Aristóteles, reaparece con fuerza en la filosofía 

moderna de raíz alemana, especialmente en la fenomenología. Edmund Husserl (1859ð1938) 

retoma y reformula esta intuición a través de su noción de Lebenswelt, el òmundo de la vidaó 

(Guerrero, 2019; Husserl, 2008), donde el lugar no es una categoría abstracta sino un horizonte 

vivido. Desde esta perspectiva, la fenomenología se propone como metodología de 

aproximación al pensamiento cotidiano, privilegiando la experiencia tal cual se presenta a los 

sentidos. Como sugiere M¯lich òen el Lebenswelt nos limitamos a vivir, no a pensar que vivimosó 

(Mèlich, 1997, p. 71). 

A esta aproximación le da continuidad Martin Heidegger (1889ð1976), quien enmarca la 

existencia en un sujeto ontológico situado, a través del concepto de Dasein (Heidegger, 1997). 

òEl t®rmino alem§n para designar existencia es Dasein, literalmente òser o estar aqu² o ah²ó - Que 

más bien sería el estar haciendo algo ahí, como expresa el uso del gerundio en latín-. El término 

expresa bien el hecho de que la existencia no se define solo como rebasamiento que trasciende 

la realidad dada en dirección de la posibilidad, sino que este sobrepasamiento es siempre 

sobrepasamiento de algo, est§ siempre situado, est§ aqu².ó(Vattimo, 2002, p. 27). 

Desde esta idea situada ñque aquí se propone nombrar como lugarizadañ Heidegger construye 

su concepto Ort òlugaró, noci·n que la arquitectura y la geograf²a fenomenol·gica retoman para 

explorar los modos en que se apropia y significa el espacio habitado. En este sentido, lugarizar 

se propone aquí como el acto de dotar de significado y transformar un espacio en lugar: no 

como sustantivo dado, sino como verbo en proceso, como acción simbólica situada. 

Así, el lugar se desplaza desde su definición como campo físico hacia una estructura relacional 

y existencial, dando continuidad ñaunque transformadañ a aquella idea aristotélica del Topos 

como espacio particularizado y sentido. Esta trayectoria prepara el terreno para pensar el lugar 

como marco de referencia activo entre el espacio doméstico y la vida cotidiana.  

Á El lugar fenomenológico 

Esta acción de lugarizar como gesto simbólico y situado se entrelaza con el pensamiento de 

Martin Heidegger, particularmente con su reflexión sobre el habitar como modo ontológico de 

estar-en-el-mundo. En 1951, el filósofo presentó su conferencia Construir Habitar Pensar 

(Bauen Wohnen Denken)3F

4 (Heidegger, 2015) ante un público compuesto principalmente por 

arquitectos y urbanistas reunidos en Darmstadt, en el marco de los debates sobre la 

 
4 Sin comas en el original 
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reconstrucción de Alemania y Europa tras la Segunda Guerra Mundial. En ese contexto, 

Heidegger sostuvo que : òla auténtica penuria del habitar no consiste simplemente en la 

ausencia de viviendas [é] consiste en el hecho de que los mortales [é] tienen que aprender 

primero a habitaró (2015, p. 49). 

Habitar, en ese sentido, no es simplemente ocupar o utilizar un espacio, sino construir en su 

acepción originaria de cuidar: permitir que crezca lo que crece, edificar lo que no crece, y 

generar condiciones para que las construcciones se conviertan en lugares capaces de albergar 

la existencia humana como mortales ñes decir, como seres que habitan sobre la tierra, bajo el 

cielo, ante lo divino y junto a otros mortales. 

Esta òcuaternidadó es la estructura ontol·gica que da sentido al ser/estar-en-el-mundo 

(Dasein). Solo cuando las construcciones alojan esa cuaternidad pueden devenir lugar. òDe ah² 

que los espacios reciban su esencia de lugares y no de <el> espacioó4F

5(Heidegger, 2015, p. 33).  

Así, lugarizar, desde esta lectura situada, es una praxis ontológica: el acto de constituir sentido, 

de transformar un espacio en lugar por medio de vínculos, cuidados y relaciones. Una acción 

que ha sido retomada y elaborada por la geografía y la arquitectura fenomenológicas para 

explorar las formas en que el espacio se apropia, se resignifica y se habita. 

Á Fenomenología en la geografía humanista 

Desde la geografía, algunos estudiosos han observado que el concepto de lugar dio origen a la 

subdisciplina de la geografía humana, por su capacidad de vincular dos componentes que en 

la geografía tradicional solían estar separados: el espacio y las personas (Seamon, 2017). Bajo 

esta perspectiva, el lugar es comprendido como espacio habitado, lo que le otorga centralidad 

dentro de las ciencias sociales, especialmente en contextos anglosajones. 

Este giro permitió transitar desde enfoques de corte positivista de la década de 1960 y 1970 

ñcomo la geografía del tiempo (Hägerstrand, 1970; May & Thrift, 2001; Thrift, 1977)ñ hacia 

perspectivas cualitativas y fenomenológicas entre las décadas de 1970 y 1980, entre ellas: la 

topofilia de Yi-Fu Tuan [1974] Tuan (2007), la noción de place and placelessness de Edward 

Relph (1976), y los desarrollos sobre el Lebenswelt husserliano realizados por Anne Buttimer y 

David Seamon (Buttimer & Seamon, 1980; Seamon, [1979] 2015, 2023). 

 
5 Cursiva en el original 
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Por su parte, el filósofo francés Henri Lefebvre (1901ð1991), sin utilizar directamente el 

t®rmino òlugaró, elabor· una concepci·n relacional entre espacio y vida a partir de dos 

propuestas clave: su teoría de la vida cotidiana ñdesarrollada desde finales de los años 1940 

hasta su muerte en 1991ñ y su tríada espacial ñespacio concebido, percibido y vividoñ 

(Lefebvre, [1974] 2013). En su crítica al marxismo ortodoxo, que priorizaba las macroestructuras 

políticas y económicas por encima de las prácticas cotidianas, Lefebvre propone una definición 

de espacio como producto y productor social, cargado de significados y delimitado por los 

actores en su accionar diario. Como señala Alicia Lindón, esta visión es profundamente afín a la 

geografía humanista de los años setenta, centrada en el concepto de lugar (A. Lindón, 2004, pp. 41ð

42). 

Desde esta convergencia, puede afirmarse que el lugar ñtal como se entiende aquíñ es 

también una acción: espaciar, espacializar y, en línea con esta tesis: lugarizar. 

Una de las críticas recurrentes que los enfoques marxistas han dirigido a la fenomenología 

geográfica es su carácter predominantemente interpretativo. Se cuestiona que se enfoca más 

en comprender las relaciones internas entre los fenómenos y las construcciones singulares del 

investigador, que en analizar empíricamente las condiciones materiales y estructurales que 

configuran los lugares (Seamon, 2017). Sin embargo, esta aparente oposición ñpor momentos 

infranqueableñ ha dado lugar, en la contemporaneidad, a aproximaciones híbridas. 

Surgen así propuestas como la trialéctica del espacio de Edward Soja (1996), que reformula la 

dialéctica marxista en clave espacial, y los enfoques situados, que articulan fenomenología, 

estudios de género (García Ramón, 2008; Haraway Donna, 2019; Sabaté Martínez et al., 1995), 

ciencias cognitivas y neurociencias, para pensar los lugares como espacios significativos, 

encarnados y relacionales. 

Á Fenomenología de la arquitectura 

Desde la arquitectura, la postura fenomenológica de Martin Heidegger ñy en particular su 

concepto de lugarñ fue desarrollada por el arquitecto noruego Christian Norberg-Schulz (1926ð

2000) en los a¶os 1970s. Inicialmente lo aborda desde el concepto de òespacio existencialó 

en su libro Existencia, espacio y arquitectura (1980a), y más adelante con su propuesta de 

Genius Loci o òesp²ritu del lugaró (Norberg-Schulz, 1980b, 2024), en la que plantea que òun 

lugar es un fen·meno cualitativo òtotaló,[é] que no puede reducirse a ninguna de sus 

propiedades sin perder de vista su naturaleza concretaó(Norberg-Schulz, 2024, p. 10). 
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Norberg-Schulz, influenciado parcialmente por los estudios de Amos Rapoport (1969), propone 

que la forma arquitectónica responde no sólo a funciones técnicas, sino sobre todo a contextos 

sociales, culturales y de memoria colectiva. A partir de ello, desarrolla un método cualitativo de 

análisis fenomenológico del espacio, basado en la tríada: implantación, espacio y carácter o 

atmósfera. 

La estructura del lugar deber²a describirse en t®rminos de òpaisajeó y òasentamientoó, y deber²a 

analizarse por medo de las categor²as de òespacioó y de òcar§cteró. Mientras que el òespacioó 

indica la organización tridimensional de los elementos que componen un lugar, el òcar§cteró indica 

la òatm·sferaó general que es la propiedad m§s inclusiva de cualquier lugar. (Norberg-Schulz, 

2024, p. 20). 

Así: 

¶ La implantación se describe mediante nombres o cosas existentes: sustantivos 

(paisajes, asentamientos). 

¶ El espacio se analiza a través de preposiciones que definen relaciones topológicas 

(encima, debajo, delante, detr§s) òEn nuestra vida cotidiana, casi no hablamos de 

espacio, sino de cosas que est§n òencimaó o òdebajoó, òdelante o òdetr§só de otras [é] 

toda ellas denotan relaciones topol·gicasó (Norberg-Schulz, 2024, p. 25). 

¶ El carácter o la atmósfera se explora mediante adjetivos, que nombran cualidades 

sensibles del lugar (Tabla 2-1). 

 

Tabla 2-1. Esquema de la òEstructura del lugaró 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Christian Norberg-Schulz (1980). 

Al aplicar este método, puede comprenderse el verdadero sentido del habitar, entendido como 

òla relaci·n total entre el ser humano y el lugaró(Norberg-Schulz, 2024, p. 31), en este marco, 
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lugar y habitar se entrelazan ontológicamente: un espacio se vuelve lugar solo en cuanto se 

habita de forma significativa. 

A partir de los textos de Norberg-Schulz (1980b, 1980a, 1998, 2008, 2024) , Las relaciones entre 

arquitectura y fenomenología ñespecialmente en torno al concepto de lugarñ cobraron una 

renovada vigencia desde finales del siglo XX y se han proyectado con fuerza hasta la actualidad. 

El arquitecto Alberto Pérez-Gómez, ha desarrollado estudios fundamentales sobre la 

fenomenología de la arquitectura, centrados en las relaciones corporales entre el espacio y los 

habitantes. Textos como Architecture and the Crisis of Modern Science (1985)  Built upon love, 

architectural longing after ethics and aesthetics (2006), El sueño de Polifylo. Origen erótico del 

siginificado arquitectónico (2014), han delineado una línea crítica a la que se suman arquitectos 

como Steven Holl y Juhani Pallasmaa. 

Este último ha desarrollado una prolífica producción editorial de enfoque fenomenológico, con 

obras como La mano que piensa. Sabiduría existencial y corporal en la arquitectura (2012ª), 

Los ojos de la piel (2012b), La imagen corpórea (2013), Habitar (2016), Esencias (2018) o 

Tocando el mundo (2019). En ellas, explora las relaciones intrínsecas entre el espacio 

arquitectónico y el cuerpo a través de los sentidos ñen particular, el tactoñ, aportando 

aproximaciones multidisciplinares desde las ciencias sociales y las neurociencias. 

Holl, Pérez-Gómez y Pallasmaa realizaron además el número especial Questions of Perception, 

Phenomenology of Architecture (1994) para la revista japonesa A+U, marcando así un hito en 

la crítica arquitectónica de finales del siglo XX al reunir la práctica arquitectónica y la teoría 

fenomenológica en un mismo terreno reflexivo. 

Posteriormente, el arquitecto Peter Zumthor presentó su conferencia Atmósferas: entornos 

arquitectónicos, las cosas a mi alrededor (2006), en la cual expone su método de aproximación 

a la práctica arquitectónica a través de nueve principios: el cuerpo de la arquitectura, la 

consonancia de los materiales, el sonido del espacio, la temperatura del espacio, las cosas a 

mi alrededor, el equilibrio entre sosiego y seducción, la tensión entre interior y exterior, los 

grados de intimidad y la luz sobre las cosas. Estos principios, profundamente vinculados a la 

fenomenología, constituyen una guía sensible para el diseño y la experiencia espacial, y han 

convertido este texto en un referente fundamental en la enseñanza de la arquitectura 

contemporánea en todo el mundo. 

En Colombia, el historiador de la arquitectura Alberto Saldarriaga Roa propone en Arquitectura 

como experiencia: espacio, cuerpo y sensibilidad (2002) un recorrido teórico por diversas 
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aproximaciones arquitectónicas, estableciendo un sugerente paralelo entre la experiencia 

espacial y la percepción simbólica de la música. A esta línea se suma el arquitecto bogotano 

Carlos Naranjo, quien en Pensar a través de las cosas (2008) desarrolla las teorías de Husserl 

y Heidegger para analizar la relación entre arquitectura y fenomenología a partir de dos obras 

ejemplares de esta relación: El Salk Institute de Louis Kahn y la casa estudio de Luis Barragán. 

Desde Medellín, la arquitecta Cristina Vélez Ortiz plantea en De los ojos a las manos: tocar el 

espacio (2013) una lectura fenomenológica de la primera arquitectura moderna europea ñLe 

Corbusier, Mies van der Rohe, Alvar Aaltoñ entendida como arquitectura táctil. Esta supera la 

omnisciencia del ojo renacentista y perspectivo, proponiendo en cambio un òojo h§pticoó, que 

requiere el movimiento corporal en el espacio para captar simultáneamente las múltiples 

dimensiones del entorno. Tal como en la pintura cubista, la experiencia corpórea permite 

entretejer en una sola imagen lo frontal, lo lateral y lo superior: la totalidad de lo habitable. 

Heredero crítico de la postura heideggeriana en Construir habitar pensar (2015)  ñy con claras 

resonancias deleuzianasñ, el filósofo español José Luis Pardo escribe Sobre los espacios: 

pintar, escribir, pensar (1991), donde desarrolla una postura fenomenológica que denomina 

geografía poética o geo-poética (Pardo, 1991, pp. 27ð34). En ella sostiene que el pensamiento 

se inscribe en la tierra a través de las acciones humanas, ya sean prácticas ñcomo la 

arquitecturañ o estéticas ñcomo la pintura o la poesíañ.  

òLa geo-grafía es çescritura de la tierraè[é] çinscripci·n en tierraè [é] ç [é] çescritura sobre la tierraè 

[é] çdescripci·n de la tierraè [é]. Po®tica remite a Poiesis, lo que puede significar producci·n, 

trabajo, imitación, falsificación, simulación, invención. «Trabajo»: más bien labor: pero elaborar la 

tierra es labrarla, y labrarla es pintarla, tatuarla, maquillarla, cosmetizarla, ponerle una máscara, 

un disfraz, teñirla de sangre o de sudor, hincharla de signos, duplicarla, esconderla, ocultarla, 

suplantarla. [é] La sociedad, a trav®s de sus poetas inspirados, inventa su pasado como inventa 

su tierra natal. [é] invención que jamás invención que jamás encuentra su origen en el sujeto o 

en un sujeto colectivo voluntario y consciente, sino solo en los hábitos, en los hábitats, en los 

Espacios en los que nacen tanto los sujetos individuales como los colectivos.(Pardo, 1991, pp. 

31ð32) 

La geo-poética, en este sentido es un marco para comprender cómo el acto de pensar se ancla 

en un territorio concreto, dejando huellas materiales y simbólicas que configuran el habitar. 

Pardo propone así una lectura del espacio como palimpsesto sensible, donde cada gesto 

humano ñconstruir, trazar, narrarñ se suma a una sedimentación de significados que, lejos de 

ser estática, se transforma con el tiempo y la experiencia. 
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Este texto influenció a diversos investigadores colombianos, entre ellos el arquitecto Carlos 

Mesa Sánchez, ñProfesor de la Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional de 

Colombiañ autor de Carcazas y motores, la doble imagen en la configuración de la espacialidad 

maquínica (2011), con prólogo de Pardo, y el libro póstumo Superficies de contacto. Adentro en 

el espacio (2019). Ambos textos abordan las relaciones de inseparabilidad entre cuerpos y 

espacios, entendiendo la arquitectura como una máquina moderna donde el espacio corpóreo 

y la estética ñconcebida como sensibilidad experiencialñ siguen siendo fundamentales en la 

era de la informatización del mundo. Frente a la abstracción digital, Mesa reafirma la necesidad 

de volver a las cosas concretas, al cuerpo como mediador sensible entre el habitar y el entorno 

físico. 

A esta línea se suman las investigaciones de Juan Gonzalo Moreno, ingeniero, filósofo y profesor 

jubilado de la Universidad Nacional de Colombia, quien en Geosofía (2006, pp. 30ð115) 

desarrolla un ensayo sobre la relación entre geología, geografía y fenomenología. Su propuesta 

configura una ontología situada desde el territorio colombiano, en la que filosofía e historia no 

se encadenan de forma lineal, sino que se superponen en un orden estratigráfico: una 

verticalidad del pensamiento. Para explicar esta idea, Moreno recurre a una imagen que, 

siguiendo a Deleuze, niega sea mera met§fora, pues òtodo lo que consiste ñlo que está en el 

plano de consistenciañ es realó (Moreno, 2006, p. 31). Así, escribe: 

òLos pasajes mentales no cambian sin son ni ton a trav®s de las ®pocas: ha sido necesario que 

una montaña se yerga allí o que un río pase por allá, y eso recientemente, para que el suelo ahora 

seco y llano tenga tal aspecto, cual contextura. Bien es verdad que pueden aflorar capas muy 

antiguas, abrirse paso a través de formaciones que las habían cubierto y surgir directamente sobre 

la capa actual a la que comunican una curvatura nueva. Más aún, en función de las regiones que 

se consideren, las superposiciones no son forzosamente las mismas ni tienen el mismo orden. Así 

el tiempo filosófico es un tiempo grandioso de coexistencia, que no excluye el antes y el después, 

sino que los superpone en un orden estratigr§ficoó (Moreno, 2006, p. 31). 

La imagen de la montaña, el río y las superposiciones estratigráficas no solo define esta manera 

vertical de pensar, sino que enlaza con la verticalidad que Humboldt plasmó en su Tableau 

physique y que Pachacuti había anticipado siglos antes, reforzando la idea de que el 

pensamiento situado se eleva y se hunde en capas, como el propio territorio que lo sostiene. 

Á Proyectos arquitectónicos: modernidad y fenomenología en Latinoamérica 

Aunque la conferencia Construir habitar pensar de Martin Heidegger fue dictada en 1951 (y 

traducida rápidamente a diversos idiomas), y la primera edición en italiano del libro Genius Loci 



Habitando entre montañas 

25 

 

de Christian Norberg-Schulz se publica en 1979, ya existían propuestas que ña la luz de estos 

autoresñ podrían considerarse fenomenológicas. Tal es el caso de la arquitectura de Antoni 

Gaudí y Carles Jujol en Cataluña; la obra de Erik Gunnar Asplund y Siggurd Lewerents en Suecia; 

así como los proyectos de Richard Neutra y Louis Kahn en Estados Unidos, entre muchos otros. 

No obstante, fue la arquitectura de Aino y Alvar Aalto, desarrollada entre las décadas de 1930 

y 1950 en Finlandia, la que dejó una huella perdurable en la historia de la arquitectura 

fenomenológica. Sus proyectos constituyen un ejemplo paradigmático de cómo es posible 

articular las premisas universalistas y racionalistas ñpropias de la Bauhaus alemana de los 

años 1920 (liderada por Walter Gropius y Mies van der Rohe) y las propuestas mesiánicas de 

Le Corbusier en Franciañ con las particularidades geográficas, climáticas, culturales e 

históricas del contexto finlandés. La obra de los Aalto sin negar la modernidad arquitectónica, 

la sitúa: encarna una sensibilidad arquitectónica que reconoce el valor de lo concreto, lo 

atmosférico y lo arraigado al entorno. 

Los proyectos de Aino y Alvar Aalto proponen un acercamiento formal y espacial capaz de 

generar una auténtica vibración con el sitio, replicando en su arquitectura atmósferas 

finlandesas como la forma sinuosa de los lagos, la espesura de los bosques de abedules o los 

horizontes difuminados por las nubes. Estas resonancias dotan a sus obras de una òdimensi·n 

geogr§ficaó (Vélez Ortiz, 2008), convirtiéndolas en referentes ejemplares para pensar las 

relaciones entre arquitectura y lugar desde mediados del siglo XX hasta hoy. 

Los edificios de Alvar Aalto nos remiten al bosque por su geometría sino también por su densidad. 

Cuando atravesamos el bosque, estamos sumergidos en él. No podemos abrazar el espacio de 

golpe, la mirada debe cumplir movimientos análogos a los de la mano que palpa, [é] [en] el gran 

sal·n de la Villa Mairea [é] la secuencia de palos que comienza despu®s del muro bajo del 

vestíbulo y se intercala entre el tramo de la escalera impiden poder abrazar el espacio con una 

mirada. [é]. £l construye el espacio a la manera de un bosqueó (Vélez Ortiz, 2008, pp. 46ð47) 

(Figura 2-3) 
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Figura 2-3. Bosque de abedules exterior y escalera del gran salón de la villa Mairea, Noormarkku, Aino y Alvar Aalto 

Finlandia 1939.  

Fuente: Ninara, desde Wikimedia Commons, CC 2.0, disponible en: 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:4Y1A7844_(26984380645).jpg  

Esta manera de concebir el espacio arquitectónico tuvo un enorme eco en arquitectos 

modernos latinoamericanos, conscientes de que la potencia de los lugares tropicales donde 

nacieron residía en su geografía, clima y atmósfera cultural. Figuras como Lucio Costa, Oscar 

Niemeyer, Lina Bo Bardi y Paulo Mendes da Rocha, desde Brasil; Luis Barragán, en México; y 

Rogelio Salmona, en Colombia, asumieron en su práctica y pensamiento arquitectónico una 

sensibilidad profundamente ligada al entorno. En sus textos, entrevistas y descripciones ñ

muchas veces poéticasñ emplean términos como emoción, experiencia, atmósfera y lugar, 

nociones centrales también en la filosofía fenomenológica. Este lenguaje compartido sugiere 

una sintonía entre la arquitectura moderna latinoamericana y las corrientes fenomenológicas, 

en las que el espacio no se reduce a función o forma, sino que se despliega como acción 

lugarizada, capaz de resonar con el paisaje, el clima y la memoria. 

Oscar Niemeyer, por ejemplo, escribió El poema de la línea curva (2016) en oposición al Poema 

del ángulo recto de Le Corbusier (2006). En él, reivindica la forma de la geografía brasileña y la 

organicidad del paisaje de Río de Janeiro en su arquitectura: 

No es el ángulo recto que me atrae. /Ni la línea recta, dura, inflexible, creada por el hombre. /lo 

que me atrae es la curva libre y sensual. /La curva que encuentro en las montañas de mi país, 

/en el curso sinuoso de sus ríos, /en las olas del mar /las nubes del cielo, /en el cuerpo de la 

mujer preferida. /De curvas está hecho todo el universo ð el Universo curvo de Einstein.5F

6 (2016, 

pp. 73ð75) 

 
6 Não é o ângulo reto que me atrai. / Nem a linha reta, dura, inflexível, criada pelo homem. / O que me atrai é a 

curva livre e sensual. / A curva que encontro nas montanhas do meu País, /no curso sinuoso dos seus rios, /nas 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:4Y1A7844_(26984380645).jpg
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Y ®l mismo recuerda que Le Corbusier le dijo: òOscar, usted tiene las monta¶as de Rio en sus 

ojosó(2016, pp. 37, 75), en referencia a su manera de proyectar (Figura 2-4) 

 

Figura 2-4 Dibujos de Oscar Niemayer:  

Fuente: (Niemeyer, 2016).- 

De modo paralelo, Luis Barragán sostiene en sus escritos y en su arquitectura una postura 

profundamente emocional, vinculada a la belleza y al asombro de lo cotidiano (Figura 2-5): 

Mi casa es mi refugio, una pieza emocional de arquitectura, no una pieza fría de conveniencia. 

Creo en la arquitectura emocional, es muy importante para los seres humanos que la arquitectura 

se mueva por su belleza, sé que hay muchas soluciones técnicas para un problema, pero la más 

válida de ellas es la que ofrece al usuario un mensaje de belleza y emoción. Esto es la arquitectura. 

Barragán citado en (Obando López, 2023, p. 72). 

Y añade 

En proporción alarmante han desaparecido en las publicaciones dedicadas a la arquitectura las 

palabras belleza, inspiración, embrujo, magia, sortilegio, encantamiento y también las de 

serenidad, silencio, intimidad y asombro. Todas ellas han encontrado amorosa acogida en mi 

alma. (Barragán, 2018). 

 
ondas do mar, nas nuvens do céu, /no corpo da mulher preferida. /De curvas é feito todo o Universo - o Universo 

curvo de Einstein (2016, pp. 73ð75). Traducción libre del autor. 
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Figura 2-5. Dibujos en perspectiva del patio principal de la Cuadra San Cristóbal, Los Clubes, Atizapán de Zaragoza, 

Estado de México, 1966-1968. Luis Barragán.  

Fuente: Barragan Foundation 

En esa misma sinton²a, Rogelio Salmona defendi· que la arquitectura debe ser òel p§lpito del 

lugaró(2005), un gesto que enlaza emoción, topografía y sentido lugarizado. En sus reflexiones 

y en su arquitectura el lugar acontece: 

Nos conviene recorrer esos lugares de América tan llenos de sabiduría y de dulzura, tan llenos de 

dudas y hasta de aciertos. Son espacios que fracturan la composición buscando el 

acontecimiento, espacios que anunciando el lugar crean signos y obligan a activar los sentidos. 

Espacios evocadores que crean la atmósfera de cada lugar, espacios que son un pálpito. (2008, 

p. 88) 
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Figura 2-6.Dibujo del edifico Torres del Parque, Bogotá. Arquitecto: Rogelio Salmona. 

Fuente:  Fundación Rogelio Salmona. 

No debe sorprender, entonces, que para estos arquitectos latinoamericanos no fuera necesario 

apelar a fórmulas filosóficas complejas para hablar del lugar en estas latitudes. El sol, el agua, 

la vegetación, el calor, el frío, la montaña, el jardín, el muro, el mar ñlas cosas concretas de la 

vida cotidianañ son inseparables de la existencia y por lo tanto de la creación arquitectónica. 

Á Concepto lugar en Latinoamérica 

En Am®rica Latina, el concepto de òlugaró en t®rminos fenomenol·gicos ñOrt en alemán, place 

en inglésñ ha despertado múltiples tensiones semánticas y filosóficas. David J. Robinson 

se¶ala que: òun t®rmino gen®rico para òlugaró, como ha sido usado en nuestras investigaciones 

en inglés, parece estar singularmente ausente del vocabulario español y portugués de los siglos 

XVI al XX.ó (2018, p. 119). 
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Esta ausencia, en buena parte, responde a la multiplicidad de significados que en español 

puede asumir la palabra, pero también ñy de forma más profundañ a la cosmovisión de las 

culturas originarias. En lenguas como el quechua (llacta, llactoy) o el náhuatl (tlan), el òlugaró 

no se limita a su dimensión geográfica: es también la gente que lo habita, sus lazos, su memoria 

y sus afectos. Robinson señala que: 

òPor doquiera que se observe a las familias abor²genes, comunidades y aun proto-estados e 

imperios, todos parecieran no solo haber visto el lugar como un constituyente integral de su 

cultura, sino también haber experimentado gran dificultad para distinguir entre gente y lugar, y 

actividades sociales y espacio.ó (2018, p. 118).  

Esto explica por qué en América Latina el lugar no necesita formularse como concepto 

abstracto: se vive, se encarna, se pronuncia en la cotidianidad (Ulloa, 2011a). A diferencia de 

la fenomenología europea, que propone un corpus teórico-reflexivo, aquí la experiencia se 

materializa en la acción cotidiana, sin necesidad de ser tematizada. Tal vez por eso mismo los 

arquitectos latinoamericanos presentados comprenden el lugar como indisociable de su 

arquitectura. La frase de M¯lich adquiere aqu², en Am®rica Latina todo su sentido: ònos 

limitamos a vivir, no a pensar que vivimos.ó (Mèlich, 1997, p. 71). 

2.1.1 De lugar a lugarizar 

En suma y uniendo los dos enfoques estudiados sobre el concepto lugar: ñdesde sus raíces 

filosóficas europeas, que lo ha concebido como una categoría fenomenológica, configurándose 

como experiencia encarnada del mundo, y la arquitectura, que lo interpreta como atmósfera 

espacial, portadora de sentidoñ, se puede afirmar que en los contextos tropicales y 

montañosos de América Latina y en particular en Colombia, el lugar no se define únicamente 

por coordenadas geográficas ni por categorías teóricas: lo que emerge de las prácticas 

espaciales es el acto de lugarizar, una forma de existencia situada que articula cuerpos, 

espacios y afectos en un tejido irreductible. Lugarizar nombra una acción concreta y simbólica 

que transforma el espacio en expresión vivida. Es en esa clave ñcotidiana y encarnadañ donde 

se despliega este trabajo. 

A continuación, se presenta una interpretación fenomenológica de la lugarización del Valle de 

Aburrá, a partir de representaciones artísticas que han expresado atmósferas de encierro y 

ensimismamiento vinculadas a su condición espacial de contención entre montañas. Esta 

configuración geográfica dota al valle de una experiencia espacial singular, marcada por la 
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paradoja de un horizonte vertical: una visión que no se abre hacia lo lejano, sino que se eleva, 

se repliega y se tensiona entre lo visible y lo clausurado. 

2.2 Lugarizar desde las montañas del Valle de Aburrá: 

Viviendo entre horizontes verticales 

Si uno mira el horizonte en Medellín verá que abajo está la tierra y que eso que parece ser cielo 

es la ciudad. La ciudad en vez de estar abajo, est§ arribaé en el horizonte. Fredy Serna citado en 

Concejo de Medellín, (1996, p. 4) 

Habitualmente, la palabra horizonte remite a una línea de lejanía, donde tierra y cielo (o mar y 

cielo) se tocan en la distancia: una referencia espacial regida por la horizontalidad, propia de 

planicies y costas. Sin embargo, en contextos montañosos como el Valle de Aburrá, el horizonte 

se presenta como una paradoja topológica: no hay lejanía, ni plano, ni extensión visual hacia 

adelante. En cambio, lo que aparece como horizonte está arribañen la montaña, en la ciudad 

suspendida, en las laderas. Aquí, mirar el horizonte implica mirar hacia lo alto, hacia lo cercano, 

hacia lo contenido. 

 

Figura 2-7. Horizontes, 1913, Francisco Antonio Cano. 

Nota: Colección Mueso de Antioquia. Fuente: Wikimedia commons, con licencia CC BY-SA 3.0. disponible 

en:https://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Horizonte,_Francisco_Antonio_Cano,_1913.jpg#filelinks 
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Este giro espacial, que subvierte las referencias clásicas del horizonte occidental, ha sido 

tematizado reiteradamente en las descripciones de viajeros, en las metáforas poéticas locales 

y, de manera significativa, en la pintura antioqueña. La obra Horizontes (1913) (Figura 2-7) de 

Francisco Antonio Cano ñreferente fundacional del paisaje pictórico regionalñ (Saldarriaga, 

2010, p. 127) condensa esta condición fenomenológica de manera ejemplar. Aunque la escena 

ha sido interpretada principalmente desde el contenido simbólico del primer plano, donde una 

pareja campesina mira al futuro junto a un niño (Cano, 1913; Escobar Villegas & Escobar, 2020; 

Londoño Vélez, 2002, 2014), el fondo de la pintura no debe leerse como mero decorado: es el 

lugar. Las montañas, que apenas ocupan el tercio inferior del cuadro, contienen la totalidad del 

paisaje: ondulado, cercano, vertical. 

La perspectiva desde la que los personajes contemplan el mundo no es lineal ni abierta, sino 

superpuesta. El camino serpentea en la ladera bajando y subiendo, configurando una 

espacialidad de ritmo vertical. El horizonte aquí no solo carece de horizontalidad, sino que se 

pluraliza: como escribi· el poeta chino Han Dong, òàQu® hay del otro lado de las monta¶as? ñ

Monta¶as, m§s monta¶as.ó (Espinosa, 2021, p. 13) No hay un horizonte único, sino una 

secuencia de escalones geográficos y existenciales, en los que la mirada no se desplaza hacia 

adelante sino se eleva o se sumerge en los pliegues del terreno. 

Aunque no se puede afirmar que Cano pintó el Valle de Aburrá en esta obra6F

7, hay consenso en 

que la escena se sitúa en las montañas de Antioquiañòoce§nicas, agrestes, visiblemente 

pobladasó, como las define Santiago Espinosa (2021, p. 133) . En este sentido, la pintura no 

retrata un paisaje específico, sino una atmósfera montañosa: una experiencia de estar-en-

altura, donde los humanos se revelan como presencia suspendida, envuelta por lo vertical y lo 

múltiple. 

Décadas después de que Francisco Antonio Cano comenzara a delinear el horizonte montañoso 

como espacio vivido y contenido, Rafael Sáenz retomaría esa sensibilidad en su pintura Imagen 

de Antioquia (1969, Figura 2-8). En esta obra, la montaña deja de ser sólo entorno y se 

convierte en cuerpo. La figura femenina recostada sobre el paisaje representa una madre 

geográfica que observa con ternura la cotidianidad rural de sus habitantes. Vestida en tonos 

azules, tendida en la ladera, con la cabeza apoyada sobre un pueblo de casas pequeñas, la 

mujer-montaña evoca la protección, la gestación y la permanencia. 

 
7 òSeg¼n Carlos E. Restrepo, corresponde al camino de Guarne y el alto de la Laguna, tramo que hizo parte del 

llamado Camino de Orienteó(Londoño Vélez, 2014, p. 60) y que conectaba a Medellín con Rionegro. 
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Figura 2-8 Imagen de Antioquia, 1969. Rafael Sáenz.  

Nota: Pintura (Acuarela, l§piz y papel). Colecci·n museo de Antioquia. òAntioquia como una gran y amable mujer 

recostada cómodamente sobre una montaña para ver el tranquilo desfile de la cotidianidad de un pueblo campesino 

[é] S§enz logr· integrar en esta pintura la representación geográfica con la idealización de la naturaleza humana y 

la cultura antioqueña. Así, la mujer, madre, protectora, es la tierra, la Pachamama, construida con todo un repertorio 

del imaginario cultural antioqueño costumbrista, y es una de las obras que mejor sintetiza esa idea cargada de 

nostalgia.ó(Museo De Antioquia, 2025) 

Sáenz logra aquí integrar la representación geográfica con la idealización de la naturaleza 

humana y la cultura antioqueña: la figura femenina encarna a la Pachamama (Museo De 

Antioquia, 2025), a la tierra construida desde el imaginario costumbrista, pero también desde 

una lógica afectiva de abrigo y pertenencia. Esta corporeidad del paisaje es simbólica y 

fenomenológica: nos invita a entender que se habita no un lugar abstracto, sino un cuerpo que 

acoge, moldea y da sentido a las prácticas cotidianas. 

La pintura ofrece una lectura complementaria al Horizontes de Cano. Si en Cano los personajes 

miran hacia múltiples cimas, en Sáenz es la montaña misma la que observañtransformando la 

idea del horizonte en una mirada inversa, una mirada que cuida. En ambos casos, el paisaje es 

envolvente, vertical y sensible. La transición entre las dos obras revela un movimiento desde la 

contemplación hacia la encarnación del lugar. 
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Por su parte, La novela Frutos de mi tierra (1896) de Tomás Carrasquilla ofrece una de las 

primeras descripciones literarias del Valle de Aburrá que dialoga directamente con las 

im§genes pict·ricas y fenomenol·gicas del paisaje monta¶oso antioque¶o. Su relato de òEl 

Cucarachoó, en la ladera noroccidental de Medellín, retrata el territorio, dotándolo de 

atmósfera. 

[é] lo que constituye el encanto de òEl Cucarachoó7F

8 y de esos campos; es, seguramente el paisaje 

que desde ellos se disfruta. 

Por aquello de que el que: no ha visto iglesiaé se resiste uno a creer que aquel horizonte pueda 

ser medido; al contemplarlo parecen mentiras las distancias y cálculos cosmográficos: es un fondo 

como de engrudo claro medio tinto en añil, una semblanza de la inmensidad, ornada de vellones 

de gris desvanecido, que se escarmenan blancos y difusos como jirones de velo nupcial. Al frente 

Santa Elena -uno de los puntos culminantes de la ramificación central de los Andes antioqueños- 

perfila sus crestas sobre ese fondo y se pierde a lado y lado en lejanías azules, de aquel azul color 

de lo infinito, esfumándose en el cielo. 

Parches de arbolado, risueñas casitas, lujosas quintas cubiertas de trepadoras, festonean y 

tachonan las laderas de la montaña como los cordones y las condecoraciones de la chaqueta de 

un pr²ncipe alem§n. [é] 

El Aburrá, perezoso, ondulante, aquí angosto, desparramado allá, interceptado a trechos por los 

cañaverales y sembrados, se ve desde la falda, bien así como retorcidos recortes de hojalata. 

Y sobre el magnífico tendido, uno como reguero de flores y tarjetas: es Medellín, la beldad 

colombiana. (Carrasquilla, 2023). 

Al describir el horizonte desde la montaña, Carrasquilla desafía las reglas de la perspectiva 

racional: la distancia se diluye, el fondo se vuelve òengrudo claro medio tinto en a¶iló, las 

crestas de Santa Elena se esfuman en lo azul de lo infinito. Este paisaje se contempla desde la 

cercanía verticalñes una semblanza de la inmensidad, ornada por la neblina, las casas, los 

árboles, las quintas cubiertas de trepadoras, que tachonan las montañas como adornos de un 

traje principesco. 

En esta mirada, el Valle de Aburrá aparece como cuerpo tendido, ondulante y desparramado, 

donde Medell²n se percibe no como n¼cleo urbano, sino como floraci·n delicada, òun reguero 

de flores y tarjetasó sobre el magn²fico tapiz del relieve. El valle aqu² es una presencia estética: 

una geografía que se transforma en escena, en símbolo, en condición emocional del habitar. 

 
8 Hoy barrio Robledo en la ladera nor-occidental de Medellín. 



Habitando entre montañas 

35 

 

Carrasquilla describe desde dentro: la ladera se convierte en mirador existencial, el cielo en 

azul esfumado, la ciudad en beldad extendida. Esta descripción anticipa la mirada vertical que 

desarrollarán luego Cano, Sáenz, Serna y Ramírez, confirmando que la percepción del horizonte 

en el Valle de Aburrá es un gesto ascendente, vertical. 

Pero el Valle de Aburrá representado por Cano, Saenz y Carrasquilla manifestaba aún rasgos 

rurales, en tanto la ciudad ascendía desde la planicie oriental hacia las laderas. Esta expansión 

fue acompañada por la mirada de sus artistas, quienes no solo documentaron las 

transformaciones del paisaje, sino que las interpretaron desde sus propias coordenadas 

sensibles. Darío Tobón Calle, en los años 1940, retrata el barrio Enciso con una acuarela en la 

que se intensifican dos rasgos cruciales: el ángulo de observación contrapicado y el 

protagonismo emergente de la arquitectura sobre el fondo vegetal y montañoso (Figura 2-9). 

 

Figura 2-9. Enciso (1940.s) Darío Tobón Calle.  

Nota: òEnciso (ca.1940), es una pintura en t®cnica de acuarela de mediano formato que presenta un paisaje urbano 

de un barrio emergente, con gran detalle, cercano a los ejercicios académicos propuestos por su maestro Eladio 

Vélez. La composición horizontal despliega un mosaico de formas cubistas que presentan las casas entre la 

ruralidad y la formalidad de una estructura urbana incipiente. La silueta de las mismas es rota por la invasión de 

vegetación tropical característica del valle de Aburrá. Al fondo en el horizonte se distingue la fachada lateral de la 

Parroquia del Niño Jesús de Praga que preside la colina de Enciso, sector de ladera oriental en el pie de monte del 

cerro Pan de Azúcar.(Museo De Antioquia, 2025) 
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La pintura despliega un paisaje urbano que conserva trazos de ruralidad, pero anuncia la 

consolidación de la ciudad sobre la ladera centro oriental. Las viviendas, dispuestas en una 

composición horizontal, se presentan como formas casi cubistas entreveradas por la 

vegetación tropical, La Parroquia del Niño Jesús de Praga, ubicada en lo alto, funciona como 

remate pictórico y como vértice de una trama que combina la disposición dispersa de las casas, 

el papel central de la iglesia como punto de referencia simbólica, y la persistencia vegetal como 

memoria del monte. 

La presencia de la montaña, apenas diferenciada del cielo, refuerza la idea de un horizonte 

inmediato, sin distancia contemplativa. Aquí el paisaje ya no se observa desde lejos sino desde 

dentro: inmerso y transformado. En esta escena, testimonia un momento liminar en la 

expansión urbana de Medellín: cuando las laderas aún conservaban una estructura pueblerina 

(Zambrano, 2022b), pero ya anunciaban su incorporación al tejido urbano. La mirada 

contrapicada de la escena permite observar la arquitectura emergente como protagonista, sin 

que desaparezca el arraigo rural que modeló su ocupación. Las viviendas, dispuestas con cierta 

autonomía, rodeadas de jardines cultivados y solares sembrados, evocan el imaginario de finca 

en altura, en una composición pictórica donde la vegetación y la edificación dialogan sin 

aparente conflicto. La acuarela se convierte así en documento sensible que da cuenta de una 

Medellín en tránsito entre la vegetación espontánea y la geometría incipiente de lo urbano. 

En las laderas del Valle de Aburrá, la expresión artística urbana adquiere cuerpo propio hacia 

los años 1970, cuando la voz del poeta Helí Ramírez comienza a narrar desde dentro la vida 

cotidiana en lo alto. Migrante de Ebéjico, desplazado por la violencia bipartidista, llega a 

Medellín con apenas cuatro años, acompañado por su madre ñòla cuchaó, como ®l la llamabañ 

e instala su vida y su mirada en el barrio Castilla, en la ladera noroccidental. Desde allí, vivió y 

escribió las tensiones de un territorio que devendría, por efecto del narcotráfico y el abandono 

institucional, el más violento de la ciudad más violenta del mundo en las décadas de 1980 y 

1990.  

La poesía de Ramírez emerge como gesto lugarizador. 

La colina (uno) 

La colina es de cuatro o cinco cuadras / en adobe pelado frente a las casas. 

De lejos las calles son huecos oscuros / los muros se tragan el sol de un trago 

Por un lado baja una quebrada / que en invierno se vuelve un r²o [é] 



Habitando entre montañas 

37 

 

Fue en una época el último montoncito de casas / en la parte alta de la ciudad hacia el norte / 

con rastrojo y piedras a los lados 

Encima del barrio hay un puente sobre la quebrada esa / bajo ese puente a más de uno le han 

dado en la cabeza / y nadie ha dicho que ha visto espantos o ha oído quejidos 

En la ciudad a los espantos les da miedo salir 

Desde el picacho un viento acaricia el cuerpo del barrio 

La primer casa de tabla y cartón fue / y siempre que pasaba un ventarrón se llevaba dos o tres 

techos 

Las gentes corriendo / quitándole el techo al ventarrón / para seguir durmiendo 

La voz en alto en las calles pendientes sin caber / entre las casas. (Ramírez, 2012, p. 11) 

Este poema registra una espacialidad de borde, una conciencia climática encarnada en la 

experiencia corporal de quienes habitan esas colinas. 

En paralelo, el título del libro ñEn la parte alta abajoñ [1979] (2012), intensifica la paradoja 

espacial del Valle de Aburrá: estar arriba es estar abajo. La geografía invertida se convierte en 

s²mbolo de marginalidad territorial y privilegio sensorial. òArriba est§n los de abajoó, dir§ 

Hamilton Suárez8F

9, y Helí Ramírez lo revela desde la sensibilidad visual de sus personajes. En la 

novela La noche de su desvelo (Ramírez, 1987, pp. 9ð10), el protagonista observa desde su barrio 

hacia los cerros del frente ñAranjuez, Santa Cruz, Santo Domingoñ y reconoce en ellos un 

paisaje digno de pintor, una monta¶a habitada òbajo cualquier piedraó, un brillo solar que se 

desenrolla en hilos sobre el tubo que sube. Esta mirada frontal y elevada convierte a la montaña 

en espejo, en escena compartida. 

[Lisandro]9F

10 levantó los ojos hacia los cerros del frente, sobre el barrio Aranjuez, Santa Cruz y 

Santo Domingo. 

El verde de los cerros con sus parches en tierra colorada, las casas a medio construir y los ranchos 

en la cima de los cerros con el cielo encimita, para Lisandro, conforman un paisaje muy lindo, 

digno de un pintor, y pensó que de allá para acá igual de lindo se debería de ver el paisaje. Lisandro 

estaba absorto, elevado, mirando la monta¶a de vivienda bajo cualquier piedra. [é] y continu· 

 
9 Notas de clase, Doctorado en Estudios Urbanos y Territoriales 21/10/2022, cuaderno 4. 

10 Aunque esta escena comienza con el nombre òLibardoó el resto de los p§rrafos lo nombran òLisandroó, suponemos 

que hay un error editorial en el libro. (Ramírez, 1987, p. 9) 
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mirando la montaña y el tubo que sube por ella, y cuando hace mucho sol suelta brillos como hilos. 

(Ramírez, 1987, pp. 9ð10) 

Lo que está describiendo Ramírez a los ojos de su personaje Lisandro, es precisamente el 

paisaje urbano de una ciudad que se contempla a sí misma, de lado a lado, de montaña a 

montaña, Desde esta perspectiva, la poesía del autor no solo testimonia la vida en ladera, sino 

que activa una forma de sensibilidad espacial que será continuada ñdesde distintos 

lenguajesñ por otros artistas como Víctor Gaviria, Fredy Serna y José Manuel Arango. 

Las imágenes poéticas de Helí Ramírez conmovieron al escritor y cineasta Víctor Gaviria, quien 

en Rodrigo D. No Futuro (V. Gaviria, 1988) logra trasladar al lenguaje audiovisual la experiencia 

urbana de las laderas altas de Medellín: no como telón de fondo, sino como atmósfera activa 

del habitar. Filmada entre 1986 y 1988, esta película da testimonio de un territorio 

históricamente invisibilizado, paradójicamente por estar en lo altoñes decir, en el lugar más 

visible. 

La ciudad no aparece como escenario, sino como personaje. Gaviria lo confirma al afirmar que 

òla ciudad ha sido una actriz m§s de mis pel²culas, mi mejor actrizó (Acosta Ríos et al., 2024). Esta 

afirmación revela la potencia fenomenológica del espacio urbano inclinado: calles empedradas, 

casas en crecimiento, techos inconclusos, fachadas sin terminar. La verticalidad y la 

precariedad arquitectónica son condición espacial de la vida. El paisaje montañoso y 

densificado envuelve a los personajes en una atmósfera de encierro visual, desde la cual se 

percibe permanentemente la ciudad del frente a través de ventanas, balcones, terrazas, lotes 

baldíos. Lo que se ve es una escena urbana que se mira a sí misma en una totalidad 

abrumadora (Figura 2-10). 

Más allá del relato sociológico sobre la violencia juvenil y el punk como lenguaje desesperado, 

la película construye una sensibilidad espacial: los personajes transitan constantemente entre 

exteriores superpuestos, entre fachadas escalonadas y bordes del abismo. Suben y bajan por 

calles empinadas, cruzan entre adentros y afueras sin resolución, y habitan casas abiertas, 

expuestas, desde la vida del barrio en la fachada del frente, hasta la vida de la ciudad completa 

en la fachada de atrás, casas en las que la domesticidad se despliega en los fragmentos. Cada 

secuencia confirma que la ciudad de montaña se vive en gerundio, siempre en tránsito, siempre 

en fuga. 
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Figura 2-10. Rodrigo D. No Futuro, fotogramas  

Fuente: (V. Gaviria, 1988). 

Los fotogramas (Figura 2-10) muestran escenas donde la ciudad aparece fragmentada, 

contenida y omnipresente. Desde la ladera, se percibe la ciudad como totalidad: una 

arquitectura que observa tanto como es observada, un cuerpo urbano que vigila y condensa lo 

habitado. Rodrigo D. No Futuro documenta la vida urbana de ladera, lugarizándola a través del 

gesto cinematográfico y la mirada fenomenológica de Victor Gaviria. 

Esta atmósfera es condensada desde la pintura por Fredy Serna. Instalado en la ladera 

occidental de Medellín en el barrio Pedregal, Serna ha pintado ñdesde los años noventañ 

obsesivamente la ladera oriental, a la que llama òmi novia del frenteó (Serna & Suarez, 2024). 

Esta serie pictórica, que incluye obras como Jardín de senderos (Figura 2-11) y La 101 (Figura 

2-12), constituye una de las expresiones más potentes del horizonte vertical de Medellín, no 

solo por su técnica, sino por su mirada vivida: Serna ha habitado estas laderas toda su vida. Y 

al igual que Helí Ramirez, ñquien vivió muy cerca de Fredy Sernañ, las imágenes poéticas de 

estos barrios inclinados solo pueden ser expresados con potencia cuando se han vivido, 

máxime en unas épocas en que eran azotados por la violencia más brutal que ha sufrido la 

ciudad de Medellín, la del narcotráfico. 
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Figura 2-11. Jardín de senderos, Fredy Serna, 2024. 

Nota: Políptico, técnica: acrílico sobre lienzo, en préstamo a la Facultad de Arquitectura, UNAL Medellín, Foto: Autor 

Cuando le preguntan por qué pinta la ladera nororiental, responde con una frase que condensa 

su gesto fenomenol·gico: òManuel L·pez el pintor espa¶ol dec²a, que los pintores pintan lo que 

ven, [é] y yo, en ese sentido, veo la nororiental.ó (Serna & Suarez, 2024). Como los grandes 

pintores, òmir· para el frenteó (Ana Cano citada en (Concejo de Medellín, 1996, p. 2)), y desde esa 

frontalidad construyó un paisaje urbano e íntimo. Desde su terraza, traza líneas verticales, 

diagonales, inclinadas, que dibujan calles, manchas de color, luces, brumas y árboles. Las 

casas se amontonan en manchas naranjas de día y violetas de noche, revelando una ciudad 

que se transforma con la luz, como en los gestos impresionistas. 
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Figura 2-12. La 101, Fredy Serna, 1993 

Nota: Pintura, Técnica Acrílico sobre lienzo, 3.70 x 1.70, Colección privada. 

El horizonte siempre arriba, las multitudes habitando abajo. Los residuos de lo natural se mezclan 

con pedazos de formas urbanas en la colina; las nubes que se atreven a pasar ingenuamente por 
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encima de los mortales, las miradas alternas a la misma colina que delicadamente se transforman 

por la luz en diferentes momentos del día, a la manera de los impresionistas, son la acumulación 

de horizontes por los que nos guía Serna en sus pinturas (J. A. Gaviria, 1995, p. 2) 

Estas pinturas, como La 101 (Figura 2-12), sorprenden por su silencio: hay ausencia de 

vehículos y de figuras humanas. La ciudad aparece en su pura materialidad, sola, serena, sin 

el ruido cotidiano ni la violencia explícita todavía vigente. Es una escena idealizada, pero no 

ingenua: es una pausa en medio del vértigo, una contemplación que contrasta con la crudeza 

cantada por Alcolirikoz: òLomas empinadas que se asoman, vengan a ver / corriendo en picada 

la muerte viene en DTó (2021). Estas pinturas de la ònovia del frenteó de Fredy Serna recuerdan 

un aparte de òel sol ba¶a las laderasó de Mauricio Bedoya: 

Liliana vivía en una casa pequeña enclavada en una de las faldas casi verticales de Medellín. 

Acariciando la cresta de la cordillera, el aire del lugar era frio al amanecer, y en las tardes, cuando 

el poniente repartía destellos moribundos, la casa era tibia. Desde su ventana podía ver al frente 

una réplica de la ladera en la cual estaba su casa. (Bedoya, 2022, p. 55) 

En los murales realizados en su propio barrio, Serna cambia el punto de vista: ya no mira al 

frente y abajo, sino hacia atrás y arriba. Desde su casa, observa la ladera occidental en 

contrapicado, otorgando protagonismo a la arquitectura del barrio, ñen primer planoñ y al cerro 

El Picacho, ñal fondoñ, que domina el paisaje. El mosaico, hecho con baldosines azules, evoca 

una ciudad amurallada (Figura 2-13), como la que describe José Manuel Arango en Montañas 

2: 

Ésta es una ciudad amurallada entre montañas. Uno mira en torno, alzando la cabeza, y ve sólo 

la línea azul de los montes, lejos, sus picos. / Es el borde de una copa quebrada. / Y en el fondo 

de la copa est§ la ciudad, ensimismada, dura.ó (Arango, 1997). 

Serna pinta lo que vive, lugarizando la ciudad desde su terraza, desde el borde, sus pinturas 

son acumulaciones de horizontes, fragmentos de una ciudad que se mira a sí misma desde sus 

extremos. 

La atmósfera de ensimismamiento y control visual provocada por la geografía del Valle de 

Aburrá, evocada por José Manuel Arango y visualizada por Fredy Serna en sus obras, se infiltra 

en la cotidianidad de los habitantes, configurando una experiencia perceptiva situada que da 

forma al habitar.  
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Figura 2-13. Fragmento de mural en el teatro al aire libre de Pedregal, Medellín, Colombia. Fredy Serna, 2014,  

Nota: Técnica: Mosaico con baldosas recicladas de demoliciones del mismo barrio. Foto: Autor. 

Las entrevistas del concurso La historia de mi barrio (Restrepo, 1996) revelan cómo esta 

atmósfera es verbalizada sin mediaciones retóricas por habitantes del barrio el Diamante ñen 

la ladera occidental de Medellínñ quienes reiteran la excelente visibilidad geográfica, la 

posici·n òde frente al soló y el clima como factores que activan la percepción del barrio como 

òpara²soó. Para ellos, el progreso urbano est§ vinculado a esa disposici·n solar y visual, 

reforzada por la llegada de pobladores rurales òsin prejuiciosó y sanos, en b¼squeda de nuevos 

ideales. 

[é] Yo creo que el barrio progres· tan r§pido por estar muy bien ubicado geogr§ficamente porque 

tiene una excelente visibilidad geográfica y porque no está al poniente sino de frente al sol, por su 

clima. Añadió que el barrio es para él como un paraíso. 

[é] Yo considero que el barrio progres· tan r§pido porque los habitantes en su mayor²a ven²an del 

campo buscando otro ideal, siendo personas muy humildes, muy dinámicas y los más importante, 

sin prejuicios (gente sana). Además, por estar de frente al sol.  

[é] Yo pienso que el barrio progres· r§pidamente en primer lugar y en forma elemental por lo 

amañador, dada su posición geográfica y además por estar de frente al sol ya que los barrios del 

poniente son muy aburridores.(Ospina Henao, 1986). 
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En el testimonio recogido por Ospina Henao (1986), se insiste en que la ubicación del barrio 

òama¶adoró ñen contraposici·n a los barrios del poniente, descritos como òaburridoresóñ es 

clave para explicar su desarrollo. Una orientación solar positiva y una frontalidad montañosa 

específica configuran afectos, relaciones y modos de arraigo. 

Esta percepción situada del horizonte como corte o contención se amplifica en la lectura que 

hace el arquitecto Luis Múnera, proponiendo que, aunque las ciudades del Área Metropolitana 

del Valle de Aburrá carecen de horizontes amplios, están profundamente habitadas en los 

repliegues de su geografía. 

Medell²n, la òciudad de la eterna primaveraó [é] surge en medio de una geograf²a circundante 

cuyas monta¶as delimitan y protegen conformando paisajes sin horizonte [é]. Pero al interior de 

esa gran muralla montañosa perimetral se recrea otra serie de paisajes con colinas aisladas y 

pliegues en la dirección opuesta a las dos grandes laderas, surcos que alojan las numerosas 

quebradas que confluyen al Río Medellín, es decir la ciudad se estructura como una sucesión de 

espacios en menor escala, generando microcosmos particulares que son a la vez síntesis de un 

universo m§s amplio. [é] de esta manera se podr²a pensar que el Valle de Aburr§ posee un 

determinado espíritu del lugar asociado a la imagen de un jardín contenido (2016, p. 29). 

Pedro Adri§n Zuluaga a¶ade una capa emocional a esta condici·n perceptiva: òla visi·n del 

horizonte que para mí era opresora por ser siempre la misma, y por estar cortada por las 

montañas del frente, a él [mi padre] lo tranquilizaba. Poder sentarse y mirar el cielo parecía la 

confirmaci·n de que ten²a cierto control sobre su vida.ó(2020a, p. 37). Así, el paisaje montañoso 

no es solo un límite físico, sino un espejo emocional que activa distintos modos de 

interpretación. 

La música tampoco escapa a esta lógica de lugarización, en 1991 pachanga orquesta, ñuna 

banda salsera que reivindica la esquina del barrio como el lugar por excelencia de la vida 

urbanañ canta: òBajando por Aranjuez me encontr® con el bong· / que ven²a galopando por 

toõ§ la 92ó(Pachanga Orquesta, 1991); y más recientemente Alcolirikoz, rapean sobre su barrio 

Aranjuez: òLa moraleja de vivir aqu² es que paõ donde mires hay que subiró(2021). 

Finalmente, Angosta de Héctor Abad Faciolince (2020) ficciona la verticalidad social del valle en 

tres pisos térmicos: abajo, en la tierra caliente, habitan los más pobres; en las laderas, los 

òtibiosó; y arriba, en el altiplano fr²o, segregado por un muro, los ricos temerosos. Esta distop²a 

espacial desvela la estructura real del Valle como ciudad estratificada verticalmente, cuya 

angostura no es solo topográfica, sino simbólica.  
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En este caleidoscopio de expresiones artísticas, El Valle de Aburrá se revela así como un 

espacio de capas térmicas y sociales, donde los horizontes urbanos, son plurales, y 

principalmente verticales como en las pinturas de Cano y Serna, los poemas de Ramírez y 

Arango, los cuentos de Abad y Bedoya oscilan entre montañas, entre arriba y abajo, entre 

visibilidad y clausura, entre montañas. 

En suma, desde un punto de vista fenomenológico, la espacialidad del Valle de Aburrá se 

configura como una condición de contención entre laderas, donde la ciudad se mira a sí misma 

ñentre oriente y occidente, entre arriba y abajoñ en un sistema de relaciones visuales 

mediadas por la altitud y la pendiente. El horizonte, interrumpido por las montañas, no se 

proyecta hacia la lejanía, sino que se eleva y repliega como límite visual inmediato, lo que 

genera en los habitantes una percepción global del valle, desde cualquier punto. Ya sea desde 

las laderas oriental u occidental ñdonde predomina la vista picada hacia el centroñ o desde la 

parte baja ñdonde la percepción es contrapicada hacia las faldasñ, esta geografía inclinada 

activa una experiencia háptica cotidiana anclada en el cuerpo: subir y bajar como forma de leer 

el espacio. 

Este horizonte paradójico ñpor no existir como línea abierta, por estar siempre cortado y 

verticalizadoñ define una serie de relaciones sensibles entre la vida cotidiana y el espacio 

doméstico. En particular, los barrios populares han configurado espontáneamente una serie de 

dispositivos arquitectónicos que permiten a sus habitantes una presencia permanente del 

territorio desde el interior: terrazas que extienden la mirada, balcones que miran al frente y a 

lo lejos, escaleras externas que conectan niveles, ventanas y miradores traseros que proyectan 

la vida doméstica hacia el relieve. 

2.3 Las montañas del Valle de Aburrá como lugar físico: 

geoclimático e histórico. 

Las montañas han ocupado un lugar excepcional en la historia de la cultura humana: se han 

entendido como territorios salvajes e indómitos, escenarios de peregrinación espiritual, de 

hazañas épicas como escalar las cumbres más altas, y de experiencias límite que desafían el 

cuerpo y el pensamiento. Como señalan Debarbieux y Rudaz (2015), una montaña no es solo 

una realidad física, sino una construcción simbólica y política, que ha sido representada como 

frontera, obstáculo, santuario o emblema nacional, según el contexto histórico y cultural. 
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En el pensamiento occidental, la representación del mundo ha estado históricamente 

dominada por lo que Sybille Krªmer denomina una òt®cnica cultural de aplanamientoó(2023, p. 

24): un gesto epistemológico que consiste en eliminar la tridimensionalidad del espacio, 

reduciendo el relieve a superficies inscritas que òencarnan un espacio examinable y 

controlableó (2023, p. 22). Aplanar, en este sentido, no es sólo una forma de representar, sino 

una forma de conocer, una episteme fundada en la dominación visual del territorio. Los mapas, 

los planos en vista superior y las cartografías convencionales son expresiones de esta lógica, 

donde lo escarpado, lo inclinado y lo vertical se traduce ñy se neutralizañ en diagramas 

bidimensionales como formas de entender el mundo. 

Las montañas, en su condición tridimensional, encarnan lo opuesto a estos ideales de control 

espacial: representan el relieve como alteración. Por eso, en la tradición cartográfica occidental, 

las montañas han sido aplanadas virtualmente, convertidas en símbolo de òaccidenteó 

topográfico que debe ser domesticado para entrar en el orden del plano.  

Sin embargo, en los Andes sudamericanos desde épocas prehispánicas, las montañas han sido 

el lugar natural para el habitar humano. Como se abordó previamente, tanto la cosmogonía 

Inca ilustrada por Pachacuti Yamki (Figura 1.3) como la lectura científica de Humboldt en su 

sección del Chimborazo (Figura 1.4) evidencian esta relación entre lo simbólico y lo topográfico 

que deviene en lo vertical. Aquí la vida cotidiana se adapta al relieve, lo incorpora, lo transforma 

y lo convierte en condición estructural del vivir. Así, la implantación de ciudades en entornos 

montañosos constituye la regla más que la excepción; gran parte de la población urbana 

colombiana habita en territorios inclinados, atravesados por climas tropicales y latitudes 

equinocciales, donde el relieve montañoso configura la experiencia cotidiana. 

En estos contextos, posición geográfica (localización, altitud, pendiente) y condición climática 

(piso térmico, ventilación, pluviosidad) no se viven como variables separadas, sino como una 

unidad espaciotemporal que aquí se denomina Geoclima (A. A. García-Cardona, 2022a; Ulloa, 

2011b). Como señaló Carrizosa: 

òEl azar geol·gico y clim§tico gest· en la esquina noroeste de Am®rica del Sur un conjunto extra¶o, 

unido a la historia por necesidades, intereses, caprichos, y pasiones, hoy llamado Colombia. Como 

si hubieran emergido siete planetas provenientes de lugares diferentes del cosmos.ó (Carrizosa 

Umaña, 2014, p. 17).  

En este contexto, Colombia encarna una oposición a la epistemología de lo plano, al presentar 

una complejidad geográfica y climática que resiste la reducción bidimensional. Su posición 

ecuatorial, junto con la ramificación triple de la cordillera andina, ha generado formas de 
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ocupación humana profundamente arraigadas en la verticalidad del terreno. Cerca del 80% de 

la población habita ciudades localizadas en las laderas y altiplanos andinos ñuna condición 

espacial extraordinaria a escala global: ningún otro país reúne a más de 40 millones de 

personas en contextos urbanos de montaña dentro del cinturón ecuatorial (10ºS ð 10º N) (A. 

García-Cardona, 2022).  

òColombia es una historia atravesada por las cordilleras [é]la presencia de las monta¶as es tan 

descomunal que a veces ocupan la totalidad del cuadro. Se habla desde ellas y hacia 

ellasó(Espinosa, 2021, p. 132). (Figura 2-14) 

El clima en Colombia no varía en función del calendario anual ñcomo en las latitudes 

septentrionales y australesñ, sino según pisos térmicos: tierras bajas cálidas (0ð1000 msnm), 

tierras medias templadas (1000ð2000 msnm), y tierras altas frías (+2000msnm), cada una 

atravesada por ciclos húmedos y secos dominados por la oscilación del fenómeno ENOS (El 

Niño-La Niña) (Hurtado et al., 2017, pp. 192ð207) que configuran atmósferas locales 

diferenciadas (IDEAM, 2024). 
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Figura 2-14. Mapa de Ciudades en los Andes Colombianos resaltando la posición del Valle de Aburrá. 

Fuente: elaboración propia con base en mapa de (García, 2016). 

Esta lógica vertical genera una experiencia geoclimática en la que condiciones radicalmente 

distintas coexisten a pocos kilómetros de distancia, cuestionando las simplificaciones 

espaciales de la cartografía plana, en la Figura 2-15  se muestra como en menos de 100 

kilómetros lineales, desde Santa Fe de Antioquia (valle cálido del Río Cauca) hasta Rionegro 

(valle frío de San Nicolás), pasando por el Valle de Aburrá, se ascienden aproximadamente 

2.000 metros de altitud y se transita entre pisos térmicos cálido y frío en menos de dos horas. 

Esta transición geoclimática expresa la condición espaciotemporal del habitar equinoccial en 

montaña. 
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Figura 2-15. Mapa de los tres valles del centro sur antioqueño: valle del Río Cauca, Valle de Aburrá y Valle de San 

Nicolás. (Área Metropolitana del Valle del Aburrá & Alcaldía de Medellín, 2011, pp. 56ð57). 

2.3.1 El Valle de Aburrá: Estructura territorial, densidad 

poblacional y contexto geoclimático 

El Valle de Aburrá se localiza en la cordillera central de los Andes colombianos, entre las 

coordenadas 6,25°N y 75° O (Figura 2-16) en el centro sur del departamento de Antioquia 

(Figura 2-22). Enmarcado por una topografía abrupta que oscila entre los 1.300 y 2.800msnm 

(Figura 2-14), el valle configura una estructura longitudinal delimitada por los flancos 

montañosos orientales y occidentales, atravesada por un río que fluye de sur a norte y recibe 

cerca de 400 afluentes. Esta configuración favorece la presencia de diversos microclimas, 

saltos de agua, bosques nativos y zonas de alto valor ecológico y paisajístico (AMVA, 2019). 

Con una longitud aproximada de 60km y una amplitud variable entre 5 y 18km, el Valle de 

Aburrá abarca un área total de 1.165,5km². En su interior se agrupan diez municipios 

mayoritariamente conurbados, conformando el Área Metropolitana del Valle de Aburrá (AMVA), 

segundo núcleo urbano más poblado de Colombia con cerca de 4.120.000 habitantes (DANE, 

2022). El municipio de Medellín, capital del departamento de Antioquia, representa el centro 

neurálgico del AMVA, con una superficie de 37.640ha, de las cuales 11.161ha corresponden 

a suelo urbano (Acuerdo 48 de 2014, 2014). Con aproximadamente 2.600.000 habitantes, de 
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los cuales el 98% reside en zona urbana (AMVA, 2019), Medellín se ha consolidado como una 

de las ciudades más densamente pobladas del mundo. 

 

Figura 2-16. Sección del Valle de Aburrá. 

Nota: Se muestran las relaciones territoriales con los altiplanos de Santa Rosa de osos al occidente y el valle de San 

Nicolás al oriente, Fuente (AMVA, 2020, p. 78) 

En 2013, según datos de Naciones Unidas, Medellín ocupaba el tercer puesto en densidad 

poblacional global, después de Dakha (Bangladesh) y Mumbai (India), con un índice de 

19.700 hab/km² (197 hab/ha) (Smith, 2018; URBAM-EAFIT, 2018, p. 222) (Figura 2-17). 

Aunque no existen cifras internacionales más recientes, la tendencia al aumento sugiere que 

la ciudad mantiene una posición similar. Para 2018, la densidad urbana se estimaba en 

22.200 hab/km² (222 hab/ha) (URBAM-EAFIT, 2018, p. 220), ubicándose a la cabeza de 

Colombia, Latinoamérica y de la zona equinoccial del planeta (Zambrano, 2022b, p. 339). 

 

Figura 2-17. Lista de las ciudades más densamente pobladas del mundo en 2013. 

Fuente:(Smith, 2018). 
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Al interior del Valle de Aburrá, los barrios más densamente poblados se localizan precisamente 

en las laderas más inclinadas de Medellín. En la ladera nororiental, sectores como Santa Cruz 

registran densidades superiores a los 50000hab/ km² (500 hab/ha), mientras que Moravia 

alcanza los 100000 hab/ km² (1.000 hab/ha). En la ladera noroccidental, barrios como 12 de 

Octubre y Picacho también presentan cifras cercanas a los 50000 hab/km² (500hab/ha) 

(DANE, 2022) (Figura 2-18). Estas laderas además han sido el principal foco de expansión 

urbana desde el siglo XX, en particular mediante procesos de ocupación informal como la 

òurbanizaci·n pirataó y las invasiones (Coupé, 1993, 1996), impulsados por población 

migrante, de origen campesino y bajos ingresos (Amaya et al., 1980; Arango Escobar et al., 

1985; Viviescas Monsalve et al., 1985). 

Esto, sumado a la geografía compleja, desdibuja la noción tradicional de ciudad, gracias a lo 

que el historiador Fabio Zambrano (2022b) llama el desajuste entre el contenedor natural y el 

contenido urbano. La topografía del valle fragmenta el territorio en múltiples unidades 

discontinuas. Como señala Zambrano: 

La idea de ciudad se diluye en múltiples espacios con fuertes fronteras geográficas debido a los 

pliegues del terreno y las discontinuidades de las quebradas y los arroyos. La ciudad plana, 

distante de las laderas en tiempos de recorrido está abajo, y la ciudad quebrada, arriba, 

amenazante.(2022b, pp. 317ð318). 

Esta fragmentación espacial consolida territorios densos en condiciones topográficas 

desafiantes, donde las arquitecturas anónimas desarrollan estrategias de adaptación en 

pendiente, dando lugar a expresiones materiales, simbólicas y climáticas singulares. 
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Figura 2-18. Mapa de densidad poblacional por barrios en el Valle de Aburrá 2016,   

Nota: la línea punteada marca la sección objeto de estudio de esta investigación. Fuente:(AMVA, 2020, p. 144). 

En el contexto de un valle estrecho como el Valle de Aburrá, la interacción cotidiana entre sus 

habitantes y la topografía inclinada se torna estructural en la configuración urbana. La ciudad 

se despliega sobre las montañas de tal modo que existe una diferencia vertical cercana a los 

800 m entre el fondo del valle, donde corre el río Medellín, y los sectores más altos de 

ocupación. Aproximadamente el 80% de la población vive en barrios de ladera con pendientes 
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superiores al 10% (Figura 2-19), mientras que el 20% restante, aunque habite en zonas menos 

empinadas, mantiene vínculos cotidianos intensos con esta geografía (Figura 2-20).  

Esta disposición topográfica provoca una variabilidad climática significativa, que cuestiona la 

utilidad de valores promediados como la temperatura media de 24°C (AMVA, 2019) Al 

considerar el gradiente altitudinal y el comportamiento de los vientos, se registran diferencias 

térmicas de hasta 7°C y 20 % de humedad relativa entre el fondo del valle y las laderas altas, 

en un mismo momento del día (Salazar & Arango-Flórez, 2022). Lo climático se vuelve local, 

desafiando cualquier pretensión de homogeneidad ambiental. 

Además, debido a su latitud equinoccial (6,25°N), el valle experimenta una equivalencia 

constante entre día y noche a lo largo del año. Este ritmo solar configura temporalidades 

cotidianas que son tanto geográficas como culturales. Los ritmos urbanos en estas laderas se 

definen por la relación entre geografía, clima y modos de habitar ñlo que aquí se denomina 

geoclimañ, generando formas de vida profundamente adaptadas a la verticalidad, a la 

irregularidad del terreno y a la variabilidad climática. 

 

Figura 2-19. Panorámica del Valle de Aburrá desde la ladera nor-occidente. 

Fuente: Autor, 12/2021.  

Esta espaciotemporalidad geoclimática singular, ha propiciado el surgimiento de una 

consciencia sensorial del territorio, en tensión constante con el vivir sin hacerlo consciente, una 

suerte de fenomenología inadvertida. Los habitantes del Valle de Aburrá desarrollan vínculos 

perceptivos continuos con su entorno, sin que siempre medie una reflexión explícita sobre ellos. 

Desde las laderas, la visual se extiende hacia el conjunto del valle (Figura 2-19), mientras que 

en las planicies, las montañas constriñen el campo visual (Figura 2-20), creando perspectivas 
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inversas pero igualmente envolventes del paisaje urbano. Así, lo natural y lo artificial se 

entrelazan como parte de una misma atmósfera urbana, compartida por las seis ciudades 

conurbadas del Área Metropolitana del Valle de Aburrá (AMVA): Bello, Medellín, Envigado, Itagüí, 

La Estrella y Sabaneta. 

 

Figura 2-20. Fotografías del Valle de Aburrá en dos momentos climáticos de un mismo día.  

Nota: Se observa como las condiciones geográficas del Valle posibilitan una conciencia geoclimática, por la 

permanente posibilidad de vistas globales del valle, sea desde el fondo del valle -como en las fotos- o desde las 

laderas. Fuente: Autor. 

Esta consciencia geoclimática se traduce en una arquitectura del disfrute visual y atmosférico, 

sea anónima o de autor, en la arquitectura doméstica del Valle de Aburrá: balcones, terrazas, 

jardines y vanos generosos proliferan en todas las tipologías. En particular, en los barrios altos 

de ladera, ciertas disposiciones espaciales ñcomo la apertura de medianeras, la orientación 

dual de las fachadas o la b¼squeda de la òdivisaóñ revelan estrategias cotidianas que articulan 






































































































































































































































































































































































































































































































































































































































